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C O M E D I A . 

] L A F U E R Z A 

5 E L N A T U R A L , 

DE DON AGUSTIN MORETO. 
P E R S O N A S . 

— Carlsr. 
— Roberto, viejo. 
—Julio, villano. 

O Aurora. 
¡^'W ' Gamita. 

—Gila, villana. 
—E/ Duque de Ferrara. 
—Alexandro, Duque ürvina. 
—t/n criad}. 
^Vn Maestro de Dan%a. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Catapolre. Sahñl^'arí^y Julio con alfor-
jas , venidos de Villanos, 

'arl. T^Edo ,qué me quieres? Jul. Vér 
I N de tí lo que hará mi padre:, 

por la leche de mi madre, 
que esta vez te he de moler. 

Car/. Harto, necio, me molió 
en darme un hermano tal. 

Ja/ . Pues bestión, bruto, animal, 
sois vos mas sabiondo que yol 

Cari, Yá á cólera me provoco, 
calla Julio, ó te daré:: 

Ju/. Calla , Carlos, ó te haré:: 
'arl, QuáJiaiás, necio? 
•«/Mjüe harás, loco? Sa/e Gila, 
ila. Qué es esto? sin resistillo, 
siempre héis de grufiir los dos. 

Jul. Dexáme, Gila, por Dios, 
que vengo hecho un cocodrillo. 

Gih. Que traéis? Cari. La tema cansada 
de gruñir por el camino, 

Jul. Puerco, vos sois el cochino, 
Gila. Pues qué traéis? J^tt/. No traer nada: 

ios dineros, siendo ágenos, 
de la leña que ha llevado, 
en libros se los ha echado. 

Gila. Ea libros ? Jul. Ni mas, r i menos. 

V 
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Gila. Pues qué libros fue á comprar? 
Jul. Que sé yo, uno es mui grande 

Embidío de Arte mamandi, 
para hartarse de mamar. 

Cari, Sabes tú lo que es? ^ ^ /_ . 
Jul. Y saíido; Jxt^jOO^ C a ^ J J ^ 

î'OO' falta cabriL, mala chola; 
qué caldo ha de hacer la olla, 
con ese Embidio cocido? 

Cari, Si yo este libro antepongo 
al comer, has de iinpedillo? 

Jul. No era mejor un librillo 
para hacer Gila mondongo? 

Gila. Tiene razón. Cari. Qué ignorantej^ 
Gila. Que estoCfl^is toda la vidal 

i 

Cari. Para limpiar su comida 
una criba no es bastante? 

Jul. Qué llama criba? 
Cari. El exceso .. 

de tu ignorancia te ultraja.. 
Jul. Pues digo, cómo, yo paja? - ' 
Cari. Claro es. Jal, Bestia! haré teaj:r« 

de venganza. Gil. Dexalo. 
Jul. No hai que andar, llamómelo 

como tres, y dos son quarro: 
verganton. Cari. Pues no dés voces, 
y llega. GHa, Julio detente. 
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La Fuerza del Natural. 
Sale Rohrto. 

oh. Carlós, Jul io , hijos, que hacéis? 
Cari, Padre , venir del mercado. 
JuU Señor, vos habéis llegado? 

me huelgo, ahora lo vereis .̂ 
Jiob. Pues cómo os estáis aquí, 

quando anda el Duque en el monte, 
^ con Aurora í u sobrina, » 

recien venida á Ferrara, 
quien por su beldad tan rara 

la llaman la peregrina? 
\ y como otras veces hol 

con la caza la entretiene: 
mirad que á la Quinta viene, 
3j_cpmo su guardia hoi, 
prevenidos los jardines, 
y fuentes he de tener: 
id presto, que hoi han de-ser 
sus flores mil serafines. ^ 

Cari. Cielosl yá el alma se empeña 5 
con nueva tan venturosa. 

Y no mos pescuda cosa 
del dinero de la lefia? 

Koh. Qué traéis? Jul. Garlos dirá # 
del suyo, que aqui está el mió, 

C*TI. Y O de mi padre confio, 
quíí A bien mi intento tendrá? 
yosefíbr, s¡tí inclinado 
tanto á saber, que he aprendido 
el Latin , sin que haya sido 
d tu costa mi cuidado. 
Para éxercitarme mas, 
unos librillos compré, 
que el uno un Ovidio fue 
de Arte amandL Jul, Y los demás? 

Cari, Unos barros, que algún dia 
harun falta, y mas á quien 
yrve á damas. Roh. Dices bien, 

íwA Y es barro la boberia? 
<?*-/, Pues no te brindan con ellos, 

ábeber el agua en ««barro? 
}ut. Agua yo? antes mal catarro 

os dé O Í O S , en uno de ellos» 
el mismo demonio fragua, 
que mi hermano hayas de ser? 

Rol}. Por qué? fuL No puede tetiéc 
buena sangre quien bebe agua. 

Kíi'. Pues taqué traes? Qué eso diga? 

traigo ^qui baca en adobo; 
traigo ajos para las migas, 
un sebo que se desliza, 
que no hai en casa palabra, 
un menudito de cabraj 
seis yatas de; longaniza. 

Gila. Y vienen bien ajustadas? 
Jfut. Yo sé que está bien medido, 

porque yo no me he comido 
S de ella sino dos pulgadas. , 
^ Rok Qué secreto será, Cielos, 

i; H 
V V _ 

la distancia entre los dos, 
más si se reserva á vos, 

_en vano son mis desvelos. 
Carlos, hijo humilde mió, 
es sabio, atento, y cortés; 
Julio, hijo del Duque , es ' 
necio , ruin, torpe, y sin b^io. 
Si el criarle tan secreto, ^ 
siendo fuerza, causa fii^a^ ' 
en Carlos mi hijo püdierJt^-
también seguirse eí efecto;'** 
mas siendo uiia la ¿rianza,, 
la sangre tan désigualj ' ...j 
salir uno , y otro ial, *•• - m 
ningún discurso lo alcanza, - \ 
Mas si en Carlos mi hijo, ha sido 
providencia su' saber; 
el pobre^lo ha menéstér, 
oue el rico nace entendido. 
\^níd. J'tth Haréis-qué me aburra. --
si esto-á Carlos -consentís. 

GHa. Dice bien. Rob. Pues qué decís? 
Ju l . Que le peguéis una zurra. 
Rob. Andad.^u/. Pues vengaá almorzar, 

que yo os juro por San 
Güa. Qué esvenir? Juí. Me lléve eldiabr^ 

Gila , si lo ha de probar. 
Cari. Ni yo i tí te lo pidiera. 

Jtit. Pues darle tengo pos eso.js. 
Jos libros á la tendera. Vaie, • 

Rob. Carlos, hijo, vén, qué esperas? 
Cari. Señor: ha loca esperanzal 

yá yo voi: estoi sin mil 
TLoh. Qué tienes, Caríós, que anda» • 

triste iodos estos dias? 
Cari. Yo, señor, no tengo causa, 

sino:: Rtlf* Qué sientes? q;^é tienes? • 
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dime tu peflii., descansa. 
C f l ^ P a d i e mío jsí'no siguea 

/•eTparentesco las almas, 
pues Dios las infunde al hombre 
de stt mano soberana, 
no estrafies, que en mí, la mia, 
con plumas imaginarias, 
vuelve sobre el coto, en que hizo 
mi nacimiento la raya. 
Yo, padre, vivo opt-imido 
en esta jerga villana; 
basta para el trage mió, 
aue á mis alientos no basta. 
Tl^^síñor, salir quisiera 
donde mi suerte probara; 
que si tal vez la fortuna 
á los que encuentra levanta 
mas aún,, que á los que la buscaiT, 
esf porqvre es ciega , y sin tino 
discurre por partes várias, 

• dando-én el que no la busca: 
diligencia hizo , y no mala 
el que se supo poner 
en parte que le encontrara, 

¡ que si á salir no se se arroja, 
I cómo ha de hallarle, ni hallarla 
jel que vive en los retiros, 
oue la fortuna no anda? 
S t a es, señor, mi tristeza, 

/ aunque en mi loca esperanza, 
ÍM reservada .i tu respeto; 
/ puede tener otra causa? 

1 SF. El aliento de este mozo 
dá que pensar í mis ansia», 

^ si acaso^: pero es locura, 
causa e ^ e mí reservada. 

7' ' " Pues cómo, Carlos, mi amor 
d É ^ / c o n esos desdenes pagas? 

qué pensamiento ser puede 
el gvie alhajo recatas? 

Be Don Agustín Moreto. 

f i 

'¿ci. 
¡i.-'á 

Cari. Es,^eñor, una locura. 
Rob. Locura en tí es mui estrafia. 
Cari. Locura es poner el tiro 

donde la fuerza no alcanza, 
fio/i. De tu discreción lo admiroi 

pero no puedes contarla? 
Cari. No es señor , para tu oido. 

Yo admito la disonancia. 

¡l 

-ytO 

Cari. Temo que:: Roh No temas nada. 
Cari. Me dás licencia? 
Rob. Y aun ruego. Cari Pues oye. 
Rob. De buena gana, 
^ r / . Con el descuido señor, 

que me dá mi suerte basa, 
de este monte el otro dia, 
pisaba la verde falda, 
tan fuera de pensamientos, , 
tan ageno de estas ansias 
como quien vive una vida ,, 
sin vér otra mas hidalga, 
que la quietud de los hombres 
pende de no envidiar nada, 
que el que no vé mejorsue^te, 
ni la envidia, ni la estraña. 
Y ningún hombre en el mundo 
feliz, ó infeliz se llama, 
si estando en qualquier fortuna 
con otra no se compara: 
discurriendo sus veredas 
sentí andar gente de caza; 
paré lav/sta , y aqui 
paré el sosiego del alma, 

iíf—-Una fugitiva corza, 
siguiendo airosa baxaba 
armada de una escopeta'; 
ja,sé sissabré piritarla. 
SIp en competencia de Venus 
pintan tan hermoíia i Palas, 
para merecer mas digna» 
blandiendo un rayo póf asta; 
Tu á la enus vencedor^ 
el pastor con la manzana^ 
dexó tan bella, añadiendo 
á su hermosura esta gracia: 
ni el rubio carro del Sol, 
por el Orizonte arrastra 
tanto esplendor, quando sale 
^ i coronado del Alva: 
W n «ffV njiiMUt ÍM»>vio« 

A 

JéaJ^bizarra 
^ e n luz hermoslífíy brío, 

ertsJ Sol, |L Venus,y %. Pala». 
Llegando á tenerla á tito, 

• con codiciosa asechanza, 
rterció airosamente el cuerpo, 
I afirmó al suelo la. planta, 

A 2 k 



^ La Fuerza ¿kl Natural. 
la escopeta al hombro arrima, /Se^ue por favor lo dixo. 
la vi5ta á la punta cala; 
y A la presteza del muelle, 
juntando la mano blanca, 
tocó el gatillo, y cayendo 
el pedernal, trocó en llama 
al fogon el negro p olvo, 
porque dos tiros lograra; 
pues cierto arrojó el cañón 
j o r seAdas tan encontradas, 

^ I tan presto el fuego á mi pecho 
•jjf i ^ j m o á la coria la bala. 
y d A ver ,el feliz despojo 

t ie^victoria, iba ufaní, 
y pasando junto á mf, 

^jne dexó suspensa el almas 
Arrebatado yo entonces 
de mis amorosas ansiaSi 
pronunciando de turbado, 
un yeloen cada palabra, 
la dixe: con mas razón 
pudirera volver bizarra 
áverme quien se deleti 

en irá ver lo que mata. 
Dixome, quién es el muerto 
yo respondí, duda estrafia! 
pues ignoran vuestros ojos, 

mi temor la imaginaba 
con tal altura, respecto 

I -
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ue d quantos miran los matan? 
lí, porque hai muchos que viven 

j y yo repliqué, os engañan, 
. que los mas muertos son esos: 
I pues si á hermosura tan alta, 

rendir el alma es un feudo, 
que la razón misma pagaj 
el que mirado de vos 
no la rinde, ó la recata, 
será porque no la tiene; 
y siendo asi, muerto estaba, 
pues ninguno está tan muerto, 

j y m o el que vive sin alma. 
"BSTrada en alegre risa, 
dixo" volviendo la cara: 
^screto sgis: claro estú 
'CiMiferida la distancia, 
que seria por de-iprecio; 

•^rque quando fuera tanta 
mi necedad, 6 locura, 

^ e mvicra confianza 

.i 

, de ser mi suerte tan baxa, 
"íu'e'á mí al venir por el viento 
-desvanecido Itégára. 

-''"íféste tiempo Caballeros 
llegaron por parte§ varias, 
y de su vra.iiifier^ 
que era la fi^Mftii Aurora, 
recien venida á Ferrara, 

v",̂ fobrina de nuestro Duque, 
heredera de su casa: 

cargando el muerto despojo, 
de todos acompañada 
se volvió, sin que entre tantos 
alguno en mí reparára. 

yYoelado, tímido, y ciego, 
« sin poder mover las plantas, 
' quedé como aquella flor, 

que al Sol sigue , su luz ama, 
y al fallarla, el cuello inclina 
ázia la parre que él baxa, 
perdiendo olor, y hermosura 
marchita, mustia, y ajada: 

•"mas dixo entonces mi pecho: 
ó-.juién su suerte imitára, 
y en el mal, y el bien con ella 
.tuviera una semejanza! . 
pues ella al volver el Sol 
cobrará pompa, y fragrancia, 
y yo no sé si seré, ; 

• cpmo ella será mañana. 
De irse sin verme, ni hablarme 
ella, y los que la acompañan, 
sentí de suerte el desprecio^ 
que olvidado de mis ansias 
de quien era, volví á mí 
i vér lo que me faltaba. 

'fH;;lléme, pobre, abatido; i j t 
y hallé me yo, que es lo mas 
esencial de mi desgracia. 
¡155x6 entre mí: la fortuna, 
la riqueza,la abundancia, 
la nobleza , es algün dón, \ 
que Dios infunde á las almas? 

I Con todo, el hotnbte es lo mas: > 
se «iuiere ? no s¿ gauai • 

^ di^Maddrid /vi'i'-fnnut 

íl 



a 

o 

¿j 
/i 

f 

De "Don Agustín Moreto. 

y 

pues cómo mi diligencia 
no desmiente nü desgracia? 
sabiendo , que hai mas que ser, 
hai quien sea menos! la fama, 
ó el desprecio no la busca, 
ó la pierde la ignorancia. 
Las suertes no cuestan mas 
unas que; otras, que aunque 
la inclinación que las sigue " 
las hace buenas, ó malas. 
Con aquel sudor, que cuesta 
al tosco la corba^rada^ 

í gastado el mas nobí^ empeño, 
logrará mayor ganaticia. 
Quien por el valle camina 
con los mismos pasos que and» 
dirigidos á la altura, 
«asará las cumbres altas? 
Ta Litifra fértil, ó estéril, 
tn sus abiertas entrañas, 
diferencia la cosecha? „ 
no, la mano que la labra: J 
[Rtíaja mas que el villano, 
siempre en la mano la azada, 
quien pelea? no, pero es 
mas digno lo que trabaja. 
Luego si la elección es 
quien hace nobleza, y famaj 
i pesar del hado el hombre 
es quien se ilustra, ó se ultraja, 
pues debame nuestro asunto, 
alto empleo, que el que acaba 
nó hace menor el trabajo, 
sino menos la ganancia. . ^ 

T ^ n estos discursos, padre, 
volví tan confuso á casa, 
que nunca de mí esta ardiente 
imaginación se oapaata, 
Yo debo al Cielo este alien tos 
no le obscurezca la baxa 

• ocupflcioj; de mi vida; 
salga á vér el mundo, salga 
á lograr su ardiente impulso, 
honren mi diestra las armas, 
«g^f f i s» iniiiid'ipi'rniM'ñ̂ ^ 
(Ennoblezpartie el empeño, ^ 

cor<^ine lá'hwa^íia; 
que e iJ í^ i^Y^, y trioso 

% 

rase. 

tripa la áspera montaña, 
su difícil frente pisa, 
ü despeñado se acaba. 

loh. Absorto de oirte qüed_o. 
e este aliento, esta arrogancia, 

tan noble , atenta, y d » » * » , ¡hj-C^HCp^ 
de.mi humilde sangre salgal 
y de un Príncipe en el 
tan necia, tosca, y villana! 
algui^gran secreto dudo 

^ n tiipri-es tan encontradas. _ 
Jfíííro. Abaxo , abaxo a seguirla. 
Roí. Mas este es el Duque, guarda 
- para despues discurso, 

Carlos, que akora nos llama 
4 obligación mas precisa: 

sigúeme que están ya en casa. 
Cari. Por várias partes del monte 

toda su familia baxa, 
j mas Cielos, qué es lo que mirol 
• Aurora, el Cielo me valga! 

sola ázia esta parte viene, 
ya el pecho se sobresalta. 

Diciendo dentro el primer verfOf 
sale Aurora. 

ir. Alcanzarla es imposible, 
que ya llego yo cansada. 

Cielqs, ay muger mas bellal 
si osaré llegar á hablarla? 
locura es, mas por locura 

, r 'erd" el concepto que agrawa. ' v 
'Aar. Ha villano! Cari. Enmudecióme» " 

O pesie á mi suerte ingrata! 
^ é he de hablar, si antes de oírme -

/ y pne^onen esta mordaxa? 
i/ Aur. Ay por aqui alguna fuente? 

Cari. Señora:-. Aur. A buscar el agua 
me trae del monte el cansancio. 

Cari. Alguna tan cerca estaba, 
que solo para vos nace; 
mas pienso que la hace mala ^ 
lo que á otras buena, /lur. Y qué esf 

f'ar. Que es muí sutil, y üfJ-^ci^et,. 
.̂ur. Dadnje ahora de qualquiera. 
ir/. Voi por ella. Aur. PueS ya tar<ía» 
V/. De los varros que compré 
logró el fruto que esperaba, 

ji, pues admiiari el traerle, 
' sin 

i 



t , , , Tuerta deílSIatural. 

viniendo á caza, 

I 
que aunque nístico me'dlxo"' ^ I 
ra:?ones nmi cortesanas. . 
Saje Carias con un barro de agua. 'flO 

O r Aquieslá. ^ur. P„es dónde hallaste 
îJ bart;ü?Gir/. Adivina el ahna -
con amor, digo que sirve 
condesea/ í«r . Llega, acaba. 

Cari. Yo, Oelos, estoi turbado;, ^ 
quiéil con vos sin esperanza? 

. - _ . Caeiele el barro. 
Aur. Qué haces? Car/. Sdir de una dudsT.̂  
^«r . De qué duda? Car/. Nunca hallaba 

discurriendo dé miisuerte X 
cosa con que compararla! 
c3ióme el exemplo este barro, -

, y de la duda me saca, T j ^ 
A^r Quebrarse el barro os dá exemplo? 
C^n M señora. Aar. Por qué causa? 
Cjrl. Porquc-siendo uft barro mío, 

ya sabe el Jugar qtie alcanza 
por-mjor Jlegóá ser digno 
acaso de dicha tant^, 

' como tocar vuestro labio; 
i y al lograr dicha tan alta, 

se qUeliró, turbadd, que es 
ío que á mi suerte le pasa. . 

¡Aar. Qué es lo que os turbó? 
?:2/eU>% Afeño? 

batalla, 
^ al veros sentí en el pecho. 

^ ^ut. Batalla sentís? Car/. Y mala, 
porque es poco mi poder. 

Aur. Ye^oqué es? Tí/r/. No sé nombrarla, 
^'^r La sentís , y la ignoráis? 
Ctír/. Es que por alguna causa, 

puedo decir lo que siento, 
pero no como se llama. 

, terrPueff decidme, qué sentís 
de mirarme? Cjr/. Esto esperaba. 

aó. miraros, séfiora, 
siento un fuego que me abrasa, 
j luego de veros, siento, 
unyehvqueme traspasa. 
El alienw» se apresura, 

f í ^ JJcomo A veces me falta. 

la necesidad del alma. 
La lengua se me entorpece, 
pierdo el color de la cara, 
que aunque no lo veo, lo sienta 
en la sangre que me falta. 
El corazon dá latidos, 
del centro suyo se arranca: 

' w de saltos por salir 
- • - l e í a n t e de vos, bien anda. 

iDestos movimientos nace 
una congoja que agrada, 

•^una desazón, que alivia, 
y una fatiga, ^ue alhaga: 
porque aunque al veros, señora, 
me níialtratati estas ansias,' 
al iros, siento mas pena 
de lo que no me maltratan, 
y están violenta esta Jucha 
que aunque está dentro del alma» 
el paso, la voz, la acción, 

jfliiedan con ella turbadas. 
Esto pasó-, y aunque es este 
que os explica mi ignorancia^ 
,ei accidente que siento, 
yo no sé como Se Ikmá. 
ir. Loco es de no mal capricho: 
eso con< menos- pa ] a bías 
es amQt. Cari. Yo no lo digo, 

/niSI entendeis que estas ansias 
son amor, siendo vos misma 
quienío juzga, y quien lo alcanza, 
no he de Ser yo tari grosero 
con deidad tan soberana, 
SJlg diga que entiende mal: 
vos lo decís, y eso í)asta. 

Aar. Recatado es para loco, a f , 
pira humilde mui bien habla, 

V ^ s de feste trage este estilo, 
([n^'sta osadía es villana. 

Diciendo dentro él primer verso, salett ef 
Du^óe, Roberto, y crindús. ' 

'of. Por aqui fue , llegad todos. 
Aurora, cómo dilatas 
entrar á vér ios járdineS, 
que prevenidos te aguardan, 
ráñtes que éntre mas el Sol? 
jré que te «peran tus damas. ' 

J 

Aar. 
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Aur. Buscando vine u na f i ^ t 
de las que esta verde fak í fc 
guarnece su cristal frió. 

Duq' Dentro verás fuentes"hartas,-"; 
que con mármoles, y jaspesj 
la "antigua idea retratan. 

Aur. Voi, señor, á obedecerte. 
Duq. Alegrate con tus damas, 

que es lo q u e ^ amor desea. 
• Aur. Y.|ó,qüe Agradece el alma. 
Car¡. O loca pasión! qué quieres? 
Aur. Deste villano ádmirada 

voi, pdfque se. infieren dél 
conseqüencias mui contrarias Vare. 

Duq Roberto, Ro .̂ Señor. Da^.Éscuchk, 
cómo, está Julio? Rob. Turbada, 
^eñor, mi voz te responde^ ^ 
porque como tú me mandas,, 
que no haga demostración 
alguna con su crianza, 
mas que si fuera mi hijo, 
por .ai secreto que guardas 
está mui rustico, y torpe. 

Duq. Fácil se enmienda esa falta 
jen. q-uien tiene, sangíe mia,_. , 
y^yá que las suertes várias 

, ¿¿a á mi intento mudanza, 
yenc^g á Ig. Corte será 
muífapil el enmendarla. 

Rob. En la Corte, señpr?:cómo? 
D^qT^o por mi esposa Casandra^ 

y su condicion zelosa, 
teniendo hijo qué heredára 
mis Estados, procuré 
tal-sécreto á su crianza, 
mas yaque la suelte esquiva 
dispuso , ha pena tirana! 
que de un indomable bruto, 
que su-condicion bizarra 
rendir quiso despeñado, 
dióle lástima á Ferrara, 
llanto á mis ojos impío, 
y eterno luto á mis canas; 

/T>e Don AgustinMoreto. 
-- R i e n d o á heredar mi casa 

Auroía , cuya hermosura 

yi* 

m 

rv^, 

y a j u e perdícLmi esposa 
T^jena tan- desusada,.. 
con tanto dolor la vida, 
que logra en quietud mas alta, 
cesando el incoaveoieate, i 

-«fe 

tanto' Principe idolatra, 
^r escus'ar cómpétencias,,, 

.g á̂ VeCes .en mal acaban, 
declarando á rhi hijo Julio, 
con él deseo casarla. 
Con este intento he venido 
á la Quinta esta mafjana^ . 

f ra que le lleven tráigp v 

pr¿VénCio4 necésai^a: 
orden tienen mis criaijos, 
y vendrán á executárla 
en yendome yo, en la Corte 

_se enmendará su ignorancia. 
Cflir/. 'Qué hablará el Duque i mi padteS 
Rob. Señor, quieíi serviros trata, 

solo obedecer le toca. 
Duq. Dónde está Julio? 
Rob. Aquianda. Duq. Llamadle. 
Rob. Carlos, aprisa llama i Julio» 
Cari. El te escuchaba.-

Sál^nJulio¡yGila. 
uJ. Desto hé de perder el seso. 

Roty Julio, Sí,-pero sin siega, 
Rob. Qu,e el Duque te llama, llega. 
Jul. Pütís qué se me dá á mí de estoí 
Duq. Qué diceis? 
Jul. Vuestra presencia no es cosa,. 
Duq. Pues- qué'has tenido? 
Jul. í'Ésíoi yó niüi ofériídido; 
Duq. Dequién? Ĵ w/. De viresa insolencia: 
•'-t'ráeis gentes importunas, 

que nunca comen por Dio», 
ni os enttertdo, pues de v^s 
sléfnpre'me'quedo en ayunas, '' 

Duq. Pues te falta" que comer? . • 
Rob. No le ha faltadp. jamás, 
^ a / S í , que aunque haja^f^ita mas, . 

que siempre inas puedí haber. 
Rob i Qué necio! juL Venga acá, digas 

^ qué ha de haber siendo bambolla " 
u ^ para seis con uíia olla, " t 

que esv menor que una barriga? 
f Duq. Que esto hace el trato imaigino. ' 

Jul. Quando no hai bten que almorzar, 
me voi á descalabrar 
al Énuchacho del vecino, 

JS. 
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® La Fuerza 
y porque no je desangre 
me llama, qué?>/.A concluil? 
que él hace lindas morcillas, 
y yo sé tomar la sangre. 

^uq- Aun yerro me precipito 
« es tan tosco, mas allá 
la Corte Je labrará. 

Rabio, por estar ahito. 
• c topas. 
i|l j u i . bolo por tomar xarabe. \ 

Xarabe? Con pan me sabeJ 
que rabja, y mas si hago sopas. ' 

Roberto, en yendome y ^ 
decidle vos con agrado, 

h ^^^ " ""i f"-']®, que el estado 
> ' v f y ^ ^ f Ja sangre obrará, 
I . «''O'-a el trato obscurece: 

Ai «l̂ ^Poned lo que se ofrece. 
- ya mi gente vendrá. 

Lomo te obedezco sabes. 
con ffli rendida lealtad, 

t f"? ' Juego executad. Vase, 

y . . que era yo bobo? 

yuédmste . s i latente 

^ / se me « ^ d o 

/ el concepto. 

30 también por este tonto 
me be Aolgado de andar discreto. 

f J i ^ ^ ^ " ' « ^ ' « y o te escucho, 

C-r/ V, ^ mercado. 
G,7 n ^""'it-ndasu necedad. 

" í^Pl^^me espanto. 
^«/. No me alabes Gila tanto, 

^"eIveya;c6mo pudiera 
^««•yo i Aurora, porqtie fuera 

d/¿ NatüráL 
para mí _ 

Qjaü 
"feted 

'.A/ 

, Cari. Señor. 
:/. Qee'previene? 
, De uno de los dos acá 

llegó la fortuna ya. 
Ju l . Ya'llegó , y de dónde viene? 
Rob. Upo de vosotros no 

es mi hijo, aunque lo pasa 
como hijo, en mi casa. 

^uL Mas quánto va q soi yo? Gí/.Por qué? 
^uL A pensarlo me atrevo, 

porque hoi la leña vendí 
á un Sacristan, que era á raí 
parecido como un huevo. 

Cari. Cielos, qué gran confusion! 
Kob. M.1S alto padre le espera. 
Jul . No hai que dudar, pues él era, 

que es.mas alto que un capon. 
Cari, Padrje, aunque mi suerte fuera 

la mejor, y la mas claraj 
de tenerla me pesára, 
si á vos por padre os perdiera, 

Xoí. A Julio el favor le dán 
los hados, ó quien los rige. ^ 

•ul. Dicho, y hecho, que lo dix'e 
dende que vi al Sacristan. 

G/7. Gran,dicha es que se publique, 
que un Sacristan te engendró^ 

Siempre fui incrinado yo 
3 cántar un parce mihi. 
'B.ob. JuJ io , tu suerte es mas clara, 
y ya á vuestros pies rendido, 
ia mano, señor, os pido, 
pues del Duque de Ferrara J 
sois vos hijo. Jal. Mas par Díos;^ 
del Duque? Rob. Sí. 

^uK Son quimeras. Rob. Señor, 
Jul . Diceslo de veras? ' 
Rob. Su hijo, señor, sois vos. 
Jul. No burlemos. Rob. Si os señal» t 

el Cielo tanto favor, í 
por qué lo dudáis, Señor? ! 

Jal. Anda mui en hora mala _ \ 
viegecillo marrullero, ^ 
sabiendo aváro, y prolijo, ^ " 
que yo del Duque era hijo, 
me tatahais el puchero? 

Perdtwuí, pues os tnejorA 
I » 

sobre 

11 -
! > / . Ve 
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. j ex 

Agust' 

lene? 

ril.Vot qué? 

sion! 
ra. 
él era, 
on. 
e fuera 

era. 

dixe •e 
líque^ 
•ró. 

clara, 
o. 

Díosí^ 

s. 
señal» í 

la suerTT^Iarirtre Sexais 
tanto, qqí;de ella pasais 
á ser esposo de Aurora. 

CbTTTQüé he escuchado Cielo santo! 
sobre mí un monte cayó. 
[//. Esposo de Aurora yo, 

I gpiero madrugar tanto. 
Aurora al Sol desafia. 

^^m/. Pues yo en paz le mataré, 
porque quiero hartarme de 
levantarme 3. medio dia: 
Cielos atónito estoi! 

CarL Yo muero,ay hadotiranol 
Roh. Llega á pedirle la mano: 

qué esperas Carlos ? 
Cari. Yá voi, 

señor. JuL Nadie me trabuque: 
I culpabais mi necedad ? 

tendréis vos habilidad >, 
,1 para ser hijo de un Duque? 
¡ [Gi/. Y yo , señor , qué he de hacer? 

Jul. Yo os daré un dote comprido. 
Gil. Pues yo ya tengo marido. 
Jal. Eso quería yo saber: 

ha infiel! los zelos me afilas. 
Gil. Ya. sois señor : los amores 

cesaron. Jul. Pues los señores « 
no podemos comer Gilas? 

'entra. Pára, pára. Rob. Ya esto es cierto, 
^señor, ya vienen por vos. 

vive DicJfc 
Criados. 

mfls todos: Roberto, 
quál es Julio mi señor? 
. El que miras es ; qué esperas? 

'JuL Vive Dios, que vá de veras. 
' Criad. Para lograr mas honor, 

que me deis los pies os ruegOi. 
Cari, Cielos , qué m í r a l a f 
Gil. San Pabro! 1 
Jitl. Que le dé los pies ? un diabroe ' 

pues con qué he de andar yo luego? 
Criad. Señor, con orden precisa 
, venga á Uevarps, y os pido, 

que os vais á mudar vestido. 
[yul. Vertido? Criad. Sí. 

Jful. Y la camisa? 
1 Criad. También. 

Moi^eto, 
Jful. Pues á dónde está? 

-1, Criad. Yo os traigo quatro. 
escucho! 

' ^ i i ^ "enen oro? 
'^¡^iad. Eso mucho. 

y.*'jcíl. Y quemado , qué valdrá 

9 

si se lo vendo .a un Gavacho? 
Criad. Pues el Duque os las envía, 

mucho valdrán. 
yul. A fé mia? 

digo, el Duque está borracho ? , • 
Criad. Lo que preguntáis no entiendo. J 
Jful. Suele estarlo? 
Criad. Es desatino. 
yul. No habrá por allá buen vino? 

par Dios que lo voi creyendo: 
en efecto él es mi padrej 
y yo de él qué vengo á ser ? 

Criad. Por hijo os dá á conocer. 
yul. Y eso es por parte de madre ? 

^ i r -

én t^r i i^ i 

• i 

I» 

Criad. Mirad que el Duque ha mandado 
que vayais á comer. 

yul. San Bruno. 
Q-iad. Vestios, pues. 

/ tyuL Ponedme alguno 
que esté de tripas holgado. 

Criad. Venid , pues, que es tarde ya. 
yul. Carlos me ha de ir á servir, 

denle también de vestir. 
Criad. Como lo mandas se hará. 
yuL Gila ha de ir como una fror. 
Criad. Las Damas de vuestra esposa 

os la pondrán mui hermosa. 
yul. Pues qué le falta , señor? 
Criad. Vamos, 
yul. Qué, Duque soi yo? 
Criad. Como á tal , señor os habla. 
yul. Si no es verdad , lleve el diabro 

el alma, que me engendró. Vase. 
Gil. Saltando voi de contento 

á ponerme como un Mayo, 
"Rob. Carlos , vén. 
Cari. Abráse un rayo 

mi vida, y penssmientoí 
ahora es mi desprecio. 

Jtoh. Vén , que á t í te basta brio, 
arl. Qué es esto padíe? Roh. Hijo mió, 
esu es la dicha del necio. Vunse¿ 
_ —--T5 ^a^ 

Vase. 

íB. M: 
•ntam 



10 La Fuerza del Naíuñr*: 

Jfl ,y salen Alexandro, y Camila. i / Salen Mmat, Aurora , Buque. 

^Ciíw. No es hija esa esperan7a, \jBpuq. Ei estar tan grosero , y poco airoso 
\ Alexando ,^de tal desconfianza. j H » mi hijo, Aurora, q ha de ser tu esposd, 
[ Alex. Yásé, Camila hermosa, obligó á q el secreto le encubriera, 

que en competencia, para mí no hal cosa ^ ^ r a que tu hermosura no le viera^ 
injusta , que aujique ahor^ / u m u d a r el rústico vestido, (do, 

AüfS 

ijUn 

IVl, 
1 • . ' í i 

lifi _ 
r'"! H i 

-.Pues,señor,tu cuidadoenvanohasi- ^ • 
porque si en esa Quinta se ha criado, ^ ^ 
por hijo de la guarda disfrazado," á'los 
yá yo le he visto , y daba su nobleza y¡ 
á entender, por la rústica corteza -
del sayal, que un estilo tan discreto ^ j 
no pudo de otra causa ser efecto. ' pje fi 

Dtt^. Aurora,laesperanzamehascobrado, ĵ l 
porque yo estaba de él desconfiado, ? « / ' d í 

^ que igualara el trato a su nobleza, 
como criado, en fin, en tal pobreza, v 'ful. Pu 

íu. Cielos,laadrairadondeaquelvillano, ' ^a r l . N 
tan cortés, tan atento, no fue en vano! i s 

se vé de tantos Príncipes Aurora 
por su estado pedida, 
no está de alguno, como yo asistida; 
y ninguno en amor,grandeza,ó gala, 
en mérito me excede, si le iguala, 
que al Estado de Urvino 
ningunos ventajosos imagino-, 
y caío que le hubiera, 
el mérito cediera 
de la asistencia mia, 
en amor , en festejo , en v ¡zarria. 
Yo en Parma la asistí, sin que pensara 
heredar á Ferrara, 
y siguiendo el impulso de mi estrella, 
acá vine con ella: 
pues cómo el Duque ahora 
á otro Príncipe ir tentadár á Aurora, 
viendo que mi esipetanza 
este desprecio trocará en venganza? 

Cam, Alexandro , esa quexa 
mucho a su intento, y su razón le aleja, 
no siendo ningún Principe admitido, 
í en vuestra competencia la ha pedido, 
y siendo tan vizarro vuestro aliento, 
no le ultra ge ese intento, 
que Damas hai iguales á mi prima, 
cuya belleza estima 
vuestro valor. 

^ k x . Pues quién lograr pretende 
su mano? 

Cam. Mal me entiende; ap. 
no espero que conozca mi deseo, 
que aunque en llamas le veo, 
tener no puede amor de fuego el trato, 
cubierto de la nube del recato. 

No tnedirtñsqaién vencesu alvedrio ? 
Cjw, No. que mi prima viene con mi ció, JdZ^. Vá tarda Julio. 
J Y fé obediente , 
^ í X. Monr espero. ^ le espeta, no mas digno, mas decente, 
C^m. Yo por »vwos de un rilencio muero.^Btn.'ro. Plaza, plaza. 

Pu 
Cari. Pi 
> / . Di 

mas 1 
que r 
que 1 

> — 3 ' 
p í taüe, aunque ultrajado, lo decía, 
por la acción, por la voz, y la osadía: 
yáel alma con el tiro que había hechoj 
abierto el corazon le rendí el pecboí 
jueselque me admiró en tosco diseñó, . qyg j 

guéhará vestido en trage de mí dueño? Se 
Dad, Alexandro, el parabién a Qi 

de estár casada yá. , J'. • 
Alex. Si el alma ignora con 

cómo pod*? r . 
liuq. Con hijo mió. y 
./í/e*. Con hijo vuestro? Am 

pues Vos, hijo teneis? 
Huq. Vereisle ahora. 
Alex Murióyá mi espera nza; pues,señora, 

logréis un siglo dicha tari crecida, 
á costa-de las ansias: de mi vida. i>p. 

ClwiTrrma, (íflbs favores de mi üo, ' 
^alquiera vuestro, tengo yo por mío,' 
pues teneis, como dise, el desértgaiífi, 
jltrajar vuestro mérito es mas daño, 

Ibnietido empresas con igual victoria. 
Esa dará mi muerte á mi memoria* 

l'iual Tá tTr 



De Don 
\ihn Julio, Carlos, Roberto , y criador 

con vestidos de gala. 
Ay de mí\Duq. Que él es,se infiere. 
Qu? hacéis , Señor? 

yV. El Diabro que le espere. 
Roh. Que ultrajéis vuestro decoro. 
Cari. De qué huyes? Jul. Linda trazaí 

pues si dicen: Plaza, plaza, 
quiere que me coja el toro? 

Roh. Llegaos , señor, á poner 11 
á los pies^de vuestro padre. 

Jul. Ya allá me dixo mi madre 
todo lo que habia de hacer: 

I mas los buelcos de los coches 
me traen algo bazucado. 

Cari. Llega gráve, y con agradó. 
^til. Dios os dé mui buenas noches. 
óír/.Señor, qué has dicho? estás ciego? 

^I^ul. Pues ^ h a sido boberia? 

el Duque. 

poco airoso 
ier tu esposó, 
! encubriera,' 
) le viera^ 
stido. (do, 
;n vanohasi-
e ha criado, 
"razado, 
su nobleza 

, corteza 
an discreto 
• efecto, 
has cobrado, 
sconfiadjo, 
L su nobleza, 
il pobreza. 
quel villano, NochSs dás siendo de día? 
fue en vano! f p„g5 guárdenlas para luego. 
, lo decía, • pjjg instante, 
y la osadía: Dj^g que os pida la mano: 
había hecho, ^^s yo soi tan conesano, 
t el pecho; qyg qj pjj^ ¿ej guante, 

que no os hará tanta falta. 
Seas, Bijo, bien venido, 

'ur. Qué es esto, Amor? yo he caido 
desde la cumbre mas-altá. 
uq. Cómo vienes? 

uL Eso , echado 
como un Obispo he venido. 

i{uq. Vienes bueno? 
ut. Algo molida: 
mas yo os lo diré sentado, 

\IDuq. No te haga, Aurora, estrañeza, 
1̂1 que es sencilléz conocida 

la suya» A^ir. En toda tni vida 
no",vi tan torpi ru^CfLa. 
'JO quiero sentarme , y todo, 
uq. Siéntate, pues se sentó. 

ul. No estén en eso, que yo 
^ wtoi bien de qualquier modo. 
^ilr. La suerte se me ha trocado, 

Quenoes el que yo entendí. 
Ay,^urora , y ay de mi, 

ue nací tan desdichado! 
'lex. Si este es su esposo, no; siento 

Moreto. 
_el desdén con la vengknza.-
V/ . Con esto de mi esperanza 

II 

rosco diseño, 
de mi dueño? ' 
:abien á Au-J 

(ror 
uién^ 

puesjseñorft^ 
crecida, 
i vida, ap, 
e mi íiio¿ ' 
yo pijf mÍG', 
destíAgáñfí.. 
mas daño, 
ral victoriá. ' 
ni memoria. 

ñas decente. 

as cerca está el pensamiento. 
Ím^TÑo hablas á Aurora de tí? 

Jul. No traigo que hablar con ella: 
mas lo que he de respondella 
escrito lo traigo aqui. 

Saca un papel. 
Buq. Pues habíale tú. Aur. Sí haré: 

de veros alegre estoi. 
Duq. No respondes? 
Jul. A eso voi, 

esperese , y lo verá. 
Cari. Que el Cielo, de entre los dos, 

á un necio tal suerte diera! 
Jul. Aqui dice la primera: 

Perdonad , prima , por Dios. 
jíur. Pido yo limosna? el juicio 

le falta. f ' J . Segunda: A eso 
dice que la mano os beso, 
y vengo á vueso servicio: 
no vengo ta l , arre allá, 
un puerco es quien lo escribió: 
á vueso servicio yo? 

Aur. Para sérvirme dirá: 
^ mas la obligación que veis, 
i siempre á serviros me obliga. 
Jul. Tercera: A eso diz que diga, 

vos , prima , lo mereceís. 
4 Dnq. Corrido estoi del efecto, 

que en él causa lo que ignorar 
^ no entiendo como Aurora 
[íe.ha parecido discreto. 

" Jul. Esto es sáber respbndér. 
Huq. Desame el papél á mí. 
ful. No, que también viene aquí 

para despues de comer. 
Duq. Tanto incluye? 
Jul. Es mui profundo: 

con el pa pelillo puede 

r 

s f i 

andarse uno , si sucede, 
viendo primas por el mundo, 

víCÍ'Aun el intento me agravia 
[del Duque, y con él me irrito 

l>uq. Pues quién el papél te ha escrito? 
Jul. Carlos, que sabe que rabia. 

^uq. Dónde esip CaH. A tus pies, señor, 
J P (^milUe viene ^y Tendido, 

Ayuntamiento de Mad 
quien 
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^ í e n dichoso Ira merecido 
Lde ser tu esclavo el íávor. 

Diiq. No sois hijo de Roberto? 
CarL Si señor. Duq. Su discreción 

admira: esta oposidon 
el corazon me ha cubierto. 

/lur. Cielos, estefcra el que yo 
por mi dueño presumí! 

To^ 9u'e escuché, y lo que vi 
mi corazon engañó: 
sil talle , su entendimiento 
prometió lo que esperabat 
ya el alma lugar le daba, 
y ya despedirle siento; 
mas sí de amor es cautela, 

\jm/Uera en mi silencio ahora. 
Cari. Ay loco amor, que en Aurora 

se enci^de á un tiempo, y se yelal 
Tomára yo algo fiambre 

que almorzar, que los tapices 
comen tarde acá. Duq. Qué dicest 

Jul . Comamos, que rabio de hambre. 
Si esa flaqueza sentís, 

haré que os traigan ahora 
chocolate. Qué , señora! 

^ur . Chocolate, no lo oís? 
Cordellate? uso importuno! 

también allá lo gastamos, 
mas para calzas lo usamos, 
que no para'desayuno. 

Aut. Para calzas? ^-ul. Y no es huevo; 
con mas Jiane7,a me trate, 
en lugar de cordellate» 
denme unat migas de sebo» 

Tiuq. Su crianza desatenta 
á esta inclinación le anlmai 
qué me dices de tu prima? 

yuL CJue sin duda es mi parienta. 
iiuq. Que tu parccer me digas, 

pregunto, para^abdJo. 
Jul . Mi pareceres mui belN)̂  

me han b<;cho ya dos mil higis, 
mire que el pecho se xihila. 

Düf. A comer irás despues: 
no es tu prima hermosa? Jui . Sí es", 
mas no tiene que vér con Gila» 

Üu^. Quiénes Gila? JuL Mi vasalla, 
R<ib. Con él vino lo Rimero. 

La Puerta del Natural, 

t 
JuL Se enamoró del Barbero, , 

que he visto para matalla: y 
aqui mi amor se destapa. ' ; 

Aur. Veré á quien me comparó, i 
¡i es mas hermosa que yo.-

yul. Qué? Lo que vá de mí al Papa. 
Corrido estoi: sjn tardar 

^ m e n luego los Maestros 
p ías acertados , mas diestros, 
^qtie le puedan enseñar, * 
que la doctrina , y el trato 
su ignorancia vencerán, 

Aur. Sí: pero á mi no podrán, ap, 
aunque atropelle el recato. 

Duq. Hagase sin dilación: 
llevadle á su quarto ahora. 

Jíul. Un quarto no mas , señora? 
denme siquiera un dobron. 

Duq. Ea , venid. ^hI. Vamo%desia 
á comer. Duq. Vén á tu quarto. 

Ju¡ . Voiá poner, si me harto, 
la panza como una cesta: 
Roberto, á mi madre escriba 
lo bien que á mi prima he liabrado. 

Duq. A ^ué madre es el tecad-o? 
Jul.A mi madre putativa. 
Tatnií. Pues ya vais desengañado, 

tratad , Duque, de otro empeño. 
A!fx. Qué importa, si con el dueño 

t ^ ofendida, y yo vengado? Vanie* 
Vari. Un punto apartar no puedo 

de Aurora la vista-: a j Dios! 
Aur. Ko seguís al Duque vos? 
Cjf/. Aunque le siga , me quedo. 
Aur. Dónde os quedáis? 
Cari. Donde ignoro 

cómo seré recibido. 
Avr. También, que ya lo ha sentido 

como ofensa mi.4t^oto: gp, 
con julip os habéis criado? 

Cari. Sí señora, aunque los Cielos, 
para llorar mis desvelos, 
me hicieron mas desdichado. 

Aur. Y hacéis de su dicha aprecio? 
Cari. Pues no , si vuestto se vé? 
Aur. Pues ñola envidiéis. Car/. Por (juí? 
^ r . Porque es la dicha del necio. 

!•/. Esa la. mayor se muestra. 
Aur, 
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•^ur. K o , si á buena luz se mira. 
Cari. Pues quién de ella no se admira? 
Aur. Mas aunque corta es la vuestra, 

»á» la su ja ha parecido. 
,Carl. En qué parecida es? 
Aur. Lo que él gana en ser quien es, 

por ser qujen "es lo ha perdido. 
Cari. Pues en la mia, qué veis, 

que se parezcan los dos? 
^ u r . Por quien sois ganasteis vos, 

y por quien sois lo perdeis. 
Cari. Pues Cielos , oculta en mí 

; mi suerte, es fuerza que esté, 
que por ser quien soi , gané, 

ser quien soi , perdi. 
SEGUNDA. 

^eto. 
^ H^har , y respondeí I 

O " înto favor. j 
»?\estimo en extremo .= ' 

nj oj CÚ , . 
i : o . ^ e hacéis, , 
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^.rdin. Salen Aurora , y Camila. ^ 
. Qué poco duerme un c u i d ^ ! '^c t , 

mal una pena sosiega: ' 
Hy , Camila , una desdich 
groseramente despierta, 
el alma para que pene! 
Y aun aquella breve'tregu: 
del sueño, no le permite, 
y la llama , porque sienta 

sentido 

jclos, 

lo. 
ecio? 
'é? 
l. Por qii«? 
lecio, 

Aur. 

f ĵ  la. ííauia. , ^ 

mil. Ya entiendo yo sus pesare: 
y me está mal que aborrezca 
á J ulio , por su intratable 

J ^ e n i o , y su fiereza, 
porque asi dilatará ^ 
las bodas , y será fuerza, 
que de Alexandro el amor 
, vi^elva á vivir en mi ofensa, 

• Q u é tienes? que aunque la causa 
penetro de tu tristeza, 
no es tanta, que con el tiempo 
po pueda tener enmienda. 

Aur. Qué preguntas, si conoces, 
que ha permitido mi estrella, 
que el Duque intente casarme 
con un hombre , que en rudeza 
xcede al bruto mas fiero, 

'sin ninguna humana sefia? ^ 
mül. Aqueste abo r rec imien to^ 
le está mal á mi fineza, «p. 
y al estado de mi amor^ 
y disuadilla quisiera. 

y veras copio descubre 
entre generosas muestras r 
la gallardía de) alma, 
que hoi vive ep él. tan suspensa. 

Aur. Eso dicea j quanSí) en él 
vés tan incapaces señas, 
que a j a s fieras mas incultas ^ 
h a i f t e d i d a su rudeza?/ 'v».-^ 

en aqu#Ha pobre Aldea 
no se crió ? y su discurso, , ' 
y sus agradables prendas 
de grosero le desmienten, 
y cortesano le aprueban, ^ 
y esto con una enseñanza? , 
con una doctrina mesma? 
y debió de ser sin duda, 
que errada naturaleza, 
equivocó las dos almasj 
y asi , con tal diferencia 
á Carlos le dió la noble, 
quando á Julio la grosera, 

Camil. Disculpada estás en que 
Carlos muí bien te parezca, 
(porque no elija á Alexandro, ap» . 
á qualquiera amor la alienta 
mi cuidado) porque Carlos, 
aunque en tan ruda baxe7a, 
merece que tú::: Aur. Qué dices? 

1 Xatnil. Lo que yo digo , se queda 
3 en solo conocimicnro; J 
^ y a taque conozco sus prendas, ^ j f 

Ayuntamien- Madrid 
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Ca^-

quien dichoso ha merecido 
táejser tu esclavo el favor 

T>nq. No sois hijo de R ob.i el alma 
CarL Si señor. Duq. Sioiencia, 

admira: esta opofs atnor, 
el corazon me V con vergüenza: 

Aur. Cielos , e^l putidonor 
^ r mi de mí juila quexa, 
"lo qiíe:Sta pasión del alma 

nií eslía con padcceíla; 
pí-fio tan puntual 
I este secreto á mi estrella} 

porque sí Csrlos::: Mas él A / / ^ 
viene con Julio: tni? quesas,'^^'^'^ 
si en el uñase aumentáreu, 
_en el otro se diviertan. IL 
Al jardín sale á vestirse, 
aqui pretendo que veas ^ — r — — • 
retirada, la ra^on . 

\ que .tengo para mi "pena. 

^SaUn Carlos , yulio , y un\cria^do con la 
¿ftjí t'^<fp3,ylos gtunies tn-un, 

'ul. Quitaos allá , picaron. ^ 
La capA, y vestido estás. 

J'ut. Pensáis vos vestirme mas 
de lo que fuere razón? . 

Crhd. La espada , señor, tomad. 
yuL Mal con ella me acomodo. 
Criad, Ya estás vestido del todo. 

, Faie. 
JuJ. Yo pido suerte , y verdad. 
Cjrl. Muda de estilo , y de modos: 

j ^ n o vés que Aurora te vé? 
J ^ i a b l a cortés, ^tt/. Sí haré; 

^ Aurora, acj estamos todos, 
Aur. Que ¡V esto mi estrella me rindaf 

Ya he visto que estás aqui. A éU 
Jul. ^ n toda mi vida ví, 

Aurora, cosa mas linda. 
Aur. Fuerza será agradecer 

Jo que vuestra fé me alaba. 
>J/. Ko habro yo con vos, que habraba 

de un pemil, que comí ayer. 
I C J W V Creciendo en mi daño vá 

La Fruerza del Na^uraL 
• • fT-^ u r . Parécete, prima inia, 

que aquello se enmendará? 
Camil. No Sé lo que me parece: 

tienes , A urora, razón. 
Cari. Para hablar en mi pasión^ 

blíena ocaiion se me ofrece. 
Camil. Ahora solo apelar 

i Ja inQliiiacion de Carlos 
puedo yo : quiero dexarlos, 
para que ella pueda hablar. 
Si tuvieres que mandarme, 
llámame, que de esa fuente 
me divierte la corriente:.. 

! j L ^ r o no querrás llamarme. 
Car/. Dila, Julio, por cumplir 

algo, que obligado estóí* 
ju l . Sóplame tú por detrás 

lo que tengo de decir. 
: Señora , estas flores::: 

^ V - í ^ ^ ^ e ñ o r a , estas frores;:: 
J^e l» con mucha artnonía::í 

# • 

U 
su ignoidncia , y grosería. 

'i^xicon mucha albornía::. 
3ue esta verde Monarquía?:; 

^ ' • v ^ í ^ e s t a verde Monacría::: 
muchos primores. 

¿í'A Os ^ P e muchos Priores. 
CaPt. Todo á perder lo has echado; 
J f / . Todo A perder lo has echado. 
Cari. Calla ahora. > / . Calla ahora. 
CaW.ValgaJe 4 Jul ia , señora. 

Jas disculpas de turbado, 
que él traía prevenido 
que decir , y se turbó: 
y si el gusta , diré yo 
Jo que él dccir ha querido, 
que anfes de veros, sin duda, 
lo traía imaginado, 

^tt/. Decid vos, que estó inturbiado, 
y Ja lengua no me ayuda. 

CtfW. Dice , que en nuevos verdorés 
arde este hermoso perfil; 

. y que al vér tantos primore-v 
tiene quexoso al Abril 

^ d e s ^ i t a d de las flores. 
IJamá/^nó fan dulce, y bella, 
Primavera este jarJin, 

» que adonde la estampa sella 

I 

- t' 

V.f (vuestro pie , nace un jízíniiaj 

le aleg 
y muc 
que ad 

^solo ui 
solo y 
porque 
ái T i n a 

ítáur Qu( 
Jullo^ 

V. Yo 1 
yo con 

: í . estodii 
'^Aur. Ay 

Que si 
y que 
cobi'íd 
a vista 
Que ai 
y<iue; 
que es 
siendo 

Hai 
l^ui . Mu: 

por qu 
no es í 

• Jtatííos 
Ilevaoi 
pues C 

I J C ^ H a 
A ^ u e m< 

pe. 
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;ce: 

iti. 

Í3J 

ap, 

A ella. 

Fase. 

u ell j, 
as otras üfitE^usí rosas 

se retiran vergonxosas, 
.y las vuestras al cogerlas, 
el modo de conocerlas, 
es buscar las mas hermosas. 
El clavel á vér salió 
la nueva luz que comienza, 
pero corrido volvió, 
y vuestra boca le dió 
de ventaja la vergüenza. 
Los enamorados vientos, 
á vuestra hermosura atentos, 
quieren su curso parar, 
la Aurora os llega á robar 
J í^e í í i j i Jadí íS alientosi 
"STjíuevü Sol que amanece 

^on Agustin Moreto. 
fqííe escuchar - y responder 

^Ik 

es::: 
s::: 
;a::i 
i::: 
la::; 

>. 
do. 
do. 
Lora. 

' S 

mas distinto favor. 
'Aur. Digo, que estimo en estremp, ^ 

las lisonjas que me hacéis, 
qjje mucho á mi fé debeis, 
lue vuestra verdad estimo, 

ap. 

le alegra esta verde -esferai 
y mucha crueldad parece, 
que adonde todo florece, 

^ l o una alma amante muera. 
Bulo yo vivo infelice, 
porque mi sér contradice 
-á ima fé ta3«mpefiada. 

Qué és lo qué deds? CarJ. Ya nada, 
Julio, sefiora, lo dice. 

.i'ym.Yo lo digo, qué tenemos? 
í, yo como el Ate Maria 

estodlado lo traía. 
\Aur, Ay tan contrarias extremosl 

Que siestá que esto es amor, 
y que esta necia' fatiga 
cobarde se ciJhtradiga 
¿_yista díl^puiidonórl 

iado, y 

ores 

• • 

I 

pe-

Que asi un alma sé atrepella, 
y que se püeJá f reer, 
que esr.dfciitü riitponder, • 

^ e n d o teícerttñifta íistrí:!!^ 
C ^ Haz que W^pondá discuta, 
^ul, Mulpócá merced ifte liáceis; 

por qué no me rtspótideisS" 
no es hoi dia de estafeta? 

Ai/y. Dices bien, y qu5er6 yo 
- tanroá extremos pagai^jíi. 

llevaos lá-réspüeíta , C ^ o S , i 
pues Gairíós por írós háblft.'l 

CTíTHa netíio ignorañfé amor! 
i'j, ^ e me estás dolido k entewdef. 

_sois cortés, y discreto, 
y no séiSí agradecida: 
detente, lengua atrevida, 
que atrepellas mi respeto. 

Cari. Decid. /íur, Y á no ser los dos é 
tan opuestos , me obligáis ' 

* . de suerte::: Car¡. Con quién habJaií'f v \ 
* ' AUT. Gon Julio: he de hablar con vos?. 

JuL Craro está, Dios me es testigo, 
qué sos tonto con efecto; 
si dice que só discreto, 
craro está que habr^onmigo, C^^^A ' 

Cari. Y en fin, diceMDr/^. imt. Al j a r - ^ 
todos los. IV] aestrdPvengan. (ne 

Cari. Que Julio::: yÍMr.Queel Duque vie-
os doi solo por respuesta^ 
y despues::: Cari. Tendréis piedad::: . 

^ í y «r. Cómo me despeño ciega ap. 
* * í jr/.Qemi amor? Aur. Lo que yo haré, 

(e í alma se cobre atenta) ap» • 
f será castigar en vos 

jllia osadía tan necia, 
y que otra vez no os encargue, 

ulio, el decirme ternezas. Vase. 
"^Quantoél diso , lo tenia 

_ el piGó de la lénglía. 
Salen el Du¡iue , Akxandro , 'y im sHada 

con dos espadai de esgrima, y aiio con 
f/h un instrumento. 

'qui está Jul io; desde hol 
la eWfeñanza le deba 

su edad-mal apr.oi,''echada, * 
_¿eva Vida., y^aliíia nueva; 
Jul io , el ¿ariqo depaüfe ' 
cuida'dosojne desvelsj 
en quejadüctrina énmiende 
quanm en vos" su fa lu yerra-

"Toda?Ias habilidades, 
que cori gala, y con destreia 
los hombres de vuestra sangre 
es justa razón que aprendan,, 

.desde hoi habéis de estudia r,, 
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y mi mucho amor os deba, 
que con gusto, y con cariño 
os apliquéis á aprenderlas: 
deles mejores Maestros 
temireis advertida escuela, 
porque el término se abrevie 

^ A ygiestra enseñanza atenta. 
Y p o ' porque, no os embaracefv 
mi respeto, y mi presencia, 
me iré, que buenos testigos 

¿locarlos, y el Duque os quedan, 
/ k u e piadosos suplirán 

/ y Ualías de vuestra experiencia. 
Vjxe, y queinte al p^ño. 

yul. Todo lo haré iindamente, 
que, á Dios gracias, tengo buena 

-gt-- inaña para quanto quiero, 
ysoj mui.f irme^ piernas. 

Aqui apartá»veré 
si acaso á enmeroarse empieza. 

Llegue el'Maestro de danza. 
MaíJt. Aqui estoi á tu obediencia, 

poneos enfrente de mí. 
yul. Ahora veréis mi avilencia. 

Aurora al paño, i 
Yo haré que el Duque echeáCarlós 

^ dé Palacio, porque y,enza, 
mi respeto d mi cuidado: 
pero él está aqui, y se templa 
en viendcjJe mi rigor^ 
y me obliga d que le atienda. 

Jiit. E a , empezad á danzar. 
Maett.Sca. la lección primera 

una entrada de pabana, 
yuL Decís lindamente, venga 

una entrada de Pasfratia. 
Maett, Haced una reverencia V 

derecho el cuerpo, y airoso: 
no la hagáis con ambas piernaj., 

jí/tf*. Ay mas estraña figura! 
Maeti. Si lio, con una , y garbosa, 
^uL Mirad, esa es mas gargosa, 

( f * . p e r o esotra es mas segura. 
^"vencible es su inocencia! 

^ ^ JuL Mas que nunca habéis oido^ 
que ninguno haya caido 
haciendo esta reverencia? 

Slaifí, Dad ios cinco pasos vos. j 

/ í 

/
Aur. Ay hado mas ímport^EÍo! 
Car/, limpieza. J^u/. A Dios, y vá imó,-
ISÍaeítflAnáad. ^ul. A Dios, y ván dos. 

treí y]||uatro, cinco. Maest. No mas. 
^hL Pargre que somos Santos. 
M^st . Dad ázia trás otros tantos. 

yul. Yo no doi pasos atrás; 
aqui vengan á embestirme 
dos mil y quinientos sonís, i 
que sin mover los talones, í 
ios aguardo firme á firme: r 

A u n q u e esta mudanza huera - i 
el Gil , y el gran Capitan, . j 

, Julio Cepa, y Regoldara, ^ 
VeJantado aquí me estuviera. . ¡ 

Car/. Deshaz esos pasos dados ^ 
coa buen aire. Ja i . Eso sí haré. 
Valga me Christoi Ca?, 

A/ex. Qué fue? 
^a/ . Caí por mis pasos contados. 
A/ex. Levantaos. Ju/. No quiero d i g o j 
CarJ. Levanta , has perdido el seso? 
y td Sí haré, si se vá el Maeso. 
•Maésf. Voime, si asi os daobligo. F'ase. 
'Cari. Las armas pueden suplir 

lo que en el danzar ha errado: 
si Aurora me mira, he hallado a 
buena ocasion de lucir, 

Ahx. Juzgo que Aurora me vé, 
y es á mi amor de importancia, 
que á vjsta desta ignorancia 
mas mérito adquiriré: 
que aquestos dos , es mui cierto, 
que me dén lugar bastante, 

uno por ignorante, 1 
el otro por poco experto. ' 
Venga la asgrima por Dios, ^ 
irque desquitarme quiero. í 

Yo quiero ser el primero, ^ . 
que os ponga la espada á vos 

la mano , y esta dicha 
ra mí he de grangearla. 
Y por dónde he de tomarla? (chai 

'Ahx. Por a q u ^ f / j r . Ay tan gran desdi-
yul. Empiezo^ífnombre de Dios^ 

porque la esgrima me agrada^. 
Alex. Ea , ganadme la espada. , 
yut. Yo no me tiro con vos. 



y TÍ uno,-
y ván dos. 

r. No maSb 
s. 
intos. 

a . 

A 

Torque defendido os halle, 
cubrid el punto. JfuL Y pregunto, 
ic ia dónde tengo el punto 
que mejor será tomalle. 

Alex. En esto se pierde tiempo^ 
perdonadme si os lo digo. 

^ 

íiaré, 
Cae, 

los, 
;ro dlgo^ ' 
seso? 

ligo. Vase. 

do: 

ido af , 

é, 
cía, 
i 
ierto. 

i 

la? (cha! 
•an desdi-
M, í 
a. 

Aity;. 

parque vos , como criado 
estáis en tan rudo estilo, 
casi í n c a ^ os mostráis 
de otros niayDr4s principioí, 
Y el Duque antes de saber 
si erais capia, no se hizo 
cuerdamente en declararos. 
Asi le desacredito, 
porque ya para enseñaros 
es tarde, habiendo vivido 
tantos años sin doctrina 
en el inculto retiro 
de una Aldea, donde solo 
se ve entorpecerse el brío, 
empañarse la raion, 

^des luc i r s e el juicio: 
quereis verlo ? pues aun Carlos, 
aunque-le asistía el estilo 
de Palacio, se hallará 
toípe en el noble exercicio 

J a s j ^ m a s y ^ e l desaire 
los movimientos mismos 

á entender, que es inhábil 
n sin doctrina ha nacido. 

Tomad la espada , y vereis 
si es verdad, lo que yo digo. 

Jul . Y cómo que tomará; 
pensáis que lo habéis conmigo? 

Cari. ATmedida del deseo ap, 
el lance se me ha venido; 
aunque éste me ofenda mucho, 
y yo de esto sé poquito, 
sé tirar cien varapalos, 
menudos como granizos, 

jy lo de dame, y darete 
l l i n d a m ^ e lo he aprendido: 
pues gustáis , yo jamás 
á estas cosas me resisto. 

Vaj-a sin hacer figiiras, 
ni menear los hombrillos. 

•E/g r̂íWíín. 
Ak!^. No'es mui cobarde eí villano. 

Agustín Moreto. 
Ju l . Eso si, dale, CarliHos. 
Akx. Sin la espada me ha dexado. ^ 

• i 
Caeíeít la- espada, y aJzala Carhs. 

Cart. La espada se le ha caido, 

!
restituírsela quiero. 

Ate\. Vive Dios que estoi corrido. 
Cari. Señor Duque, perdonad. 
Alex. Pues cómo, necio, atrevido, 

usáis tan loca osadía, 
siendo un hombre tan indigno? ' ' , 

, Vive Dios::: 
Salen Aurora , y el DuquCé 

"^iAur. Duque, qué es esto? 
'Duq. Carlos, qué es esto, decidlo. 
yüex. Y aqueste desaire mas 

de Aurora á loí ojos mismos! 
Duq. Decidlo. 
Carf. Pues lo Inandsis, 

será forzoso el decirlo: ^ 
Yo al Duque, como es tan diestro, 

. J y yo aprender solicito, , f 
T le decia que me diese' j 
J conozco el error- mió) J 

una lección , y< le daba _ 
la espida humilde , y rendido 
para que me aleccionase^ 
y él de esto enojado, dixo: 
Que cócRo yo me atreVia, " -
siendo un homijre tan indigno, ' j 
á hacer tan grande osadía? i 
Si ló erré, perdón le pido, 

ty^abré de aqui adelante, 
i que el proponer es delito, 

' ' M q u e me enseñe quando yo 
,» \ ¿ a desigual he nacido. 

^ul. Señor, todo estó es mentira? 
no hai que hablar, he de decirlo, 
Carlos le quitó la espada. 

DSq. Seguir este engaño elijo, api 
por no avergonzar al Duque: 

-yw callad vos , que lo que ha dicho 
f j izarlos , será la vewlad, 

que en vuestro errado juicio 
Ja razón anda turbada; 
y asi , asentado el principio 
dfi. que dice verdad Carlos, 
que le perdonéis os pido, 

C que 
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que él sin duda pensaría, 
que busca ios, y elegiros 
por Maestro en la dpstreza, 
¿ra a-plauiOj y no clélítOL 

jik'x. Bastíi.quc vws Jo mandéis. 
Duq- Carlos, ya á los ruegos míos 

el Duque os fia perdonado; 
pero quedad advertido, 
que Alexandro no es Maestre, 
íino de Julio mi üijo. 

JIICX. Aun n)as' que de la verdad, 
• me ofendo del artificio 

de dar» color d una ofensa, 
porque es juzgarme rendido. 

Aur, Que sea atento y bizarro 
qyien tan humilde ha vivido! 
Pero yó haré que mis ojos 
Cieguen, y el fuego que anlaio^ 
ya que no puedo apagarlo, 

menos podré encubrí rio j 
' y negándome á su vista,, 

yo misma cruel conmigo, 
le he de hacer al pundonor 
•de mi vid?í aacíificio, ^ase^ 

Diiq. Dexadme solo con Carlos. 
Jul. Que nó haya yo estado ahit*». 

en mi vida f Vo á comer 
quarenta y dos panecillos. F'ast^ 

j f f x . Yo buscaré nueva causa, 
y á villano atrevSrfo i 
sabré quitarle la vida, i.., if 

^ aun serf córry castigwt. 
Duq. Caríos?Car. Señor?Qtfí.Tfa -Julio 

k mucha ignorancia has visto, j 
Cari. Yo no sé que gea ignorante- n 

Jul io , porque es mpi disíinto,; 
ser ignora,nta ^ó Jjaberse-, 
criadgjfii» niUchU.estilo. 

D u ñ T l ^ te quiero tan curtís,i 
guando ^ su enmienda te elijo» 
Yo 3 pues , viendote tan cuerdo^ 
consultarte he discurrido 
el medio qn^ elegir puedo, 
naja qufi tmpíende.su juicia 

jen parte, ya que no en iüd% 
¿c^ i i i c ap í z leftverigUQí . -

CarT^cnov, pues (lue de mí íías 
aquesto, será precisoj 

que y,o os diga lo que siento, 
sin, nota de erjtréipetidúj 
f a s i , Señar, os diré: 
Albricias. intciitos mios, 
que esto ha venido á medida 
de mis amantes delirios. 
Lo que' siento, y los remedíosj 
que pueden ser mas activos, 
á dos puntos se reduce 
lo que dél he conocido., 

J 

ff-ij 

1 

Y elpriniero es, que aborrece 
la enseilanza ĵ y confundido 
con ella, le turba mas, 
^ le compone el juicio; 
"aquesto es desde su infancia, 

^ l^íanto, que si algo ha sabido, 
^o á los preceptos lo debe^ 
sino al uso repetido 
de verlo obrar á los otros; 
que aunqpe el arte á corregiil» 
no basta en la competencia, 

_^ele avivar el sentido. 
"Esto aípuesto, y que yo 
con la experiencia lo afirmo, 
sería mui conveniente, 
que actos de ingenios distintos^' 
como son, juegos i euííosos, 
cortesanos silogismos, 
varids conceptos, problemas, 
y en fin j versos bien escritos^ 
los viera tomo en,contratios¡, :. t j " 
y no ccuno.porsTiadadtss.bi ^ • i ' 
IJr"suerte', que será biap, . . 
que §n: Jos actos que os het/dicfao 
de ingenio, concurra yo^ 
porque de míicompetádo^ . - • 
si m^Lvlereiencaiíécer^' . ' • ' ur.frf^ 
aunque entr^ ÓGíliOies'tibies,^- 'i"" sf! 
la mucha b e l i ^ , Aujrorav" a^ii: í" 
él en esta píTte'activo''TOO í. 
lo enmiende, y de'tanta' caiisa f 
linyran eféctos trias finofe."- v ' • 
Esto es loi> que me partee?. 3 » 
si acaso el modo es indigtKv" 
por querertyodiiü-oduciiiaií • 
en tan nobleftibyetfcifiíc»,»! iM.-rnü! -a 
perdonadme, q(ti®-6ste yerro 
de xn; óbodíenda i a nacido I 

Buq, 

na 

• - t, 



-D ií^.-Tií;, Carlos*, e'n nada yerras, 
f f e Dm A^^HnMmrii, 

esas palabras esqui vas i •¡I 

y asi anteS' determinó 
ajustarme i tu consejo; 
( j o r q u e tenga principio 
Irivque me adviertes, aquí 
en este jardín' florido 
será palestra 
la^ameaídad de stíjio^. 
^ uegos, versos y problemas, 
y otros conccEttos distintos 
oirá Julio yique despierten 

. sus incájsaííes oídos: 
y á ti en todos porqu e á tí 
su destemplado juicio, 
ya que no puede enseñado, 
se¿ffly:ija competido^ 

ven tn á disponerlo, 
que á tí por duefio te elijo, 
por tu discreta cordura. 

Cari, Vivas, Señor, muchos síglosí 
con esto podré decir 

:osi 

Duq, 

J B / ^ Aurora el afecto mío. 
Quizá se verá su ingenio 

^ este Ma2iaá5*SorraK.5»^<7. 
Amor, ayuda mi intento, 

que aunque tan báxo me miro, 
no sé qué impulso en el alma 

Le infunde alientos altivos. ^ 
Vante, y salen Julio, y GilaJC 

^yuh Gíla, escucha el ansia mía, 
y premia imi voluntad. 

GHa. Jesús, y qué humanidad! 
Jul. Quiereme, G/7«< Qué grosMÍa! 
Jul. Déxate qúeren Gil. No es cosa. 
JuL Desprecíame. Gí/a. Quite allá, 
Jul. Pues cómo ha de ser? Gih. Acá 

se quiere por quisi cosa. 
Jtíl. Y tú quién eres, qüé ahora 

hablascoías tan mirladas? . 
GHa. Criada de las criadas 

de las criadas de Aurora. 
Jul. Sabes en qué he reparado, 

según de una en otra vas? 
que ya con Palacio has 

• salido del quarto grado.' 
Gila. Ya para vos están tibias 

mis correspondencias mucho. 
Jul. Es posible que te escucho 

Sobre- esta espada ,-liast^, ei- pHr^os: 
me he de echar por-tu desdcU, 5 
como hiiio no sé quífn, - j 
que se mató nO sé" cómo. i 
Yo la sacOj'y Gon^mí-tnano 
me. lie de tneter" uíia jajia: , .b«t 
no hai que hafeíar / me nmtára, 

.-aunqup ftieta yo mi hermanó; . . -
Gila. Dicíés bíefiv dé á vuestra qpexa -

la espada el íin que intentó. ' f , 
Jul. Es viejatjy'no .quierD y o . 

matarme con una viejal- ' „ «. 
Gila. Mir¿a que • saltfi', Señor, , -

Autora, ei DuquevCamilá.v - J _ 
y todos. JuL Ha ingrata Gilat ^ 
vengúeme de tí el amor. 
Sale» el Duqiif , Alexmdro, Can 

Cmita. ^ • 
En aqueste sitio ameno < 

divertirme' solicito, _ • 
íépiiesta la autoridad • • 
en las manos del cariño. 
Aquí entre discretos temas, 
variamente discursivos, 
divertida la fatiga, 
¿aullará el ingenio avisos, - ' > 
y Julio acompañará, 
para mayor regocijo, 
las ingeniosas porfías 

^ r á que ahora os apercibo. 
gusto de la familia 

es de las penas alivio, 
donde desarma el cuidado ; 
io._severo de sus tiros. 
Carlos también i pues su-ingenio . . 
€s tan capaz y advertido, 
ayudará cuerdamente 
á los combates féffitívMS.' ' 

Ju l . Y no me alabais i mí ? ^ " ' 
pensa^que só aígali pbíliílóí ^ i 

Buy. O si ton !a cortipetéticia «• 
corrigiera Sus délSrios !• ' 

£ 

in 

* ~ » I J ^ w * ^ — — — — — 

Camil. De é?xp!icar vuestros afectos 
la justa os dará moüVóS;'i 

j4lgx. Yo solo á tus ojos tiiuero, 
•v^^^g^ssjíerdad qué en otros v í ^ . 

' / ^ ^ u r . Qué el Duque ayude al despefid 
en. 



no 

^vo 

La 
_£n que yo me precipito, 
y que punga en tanto aprieto 
mis ojos,y mis oídos! 
pues débame yo á mí misma 

^^el que procure impedirlo, 
^Sefior, escuchadme aparte: 

perdonad que iie de «d vertiroSj 
que es error que consintáis, 

^ e Carlos::: Duq. Ya te he entendido: 
^ ^ gusto de esto, y mi gusto 

j basta Aurora, hacerle digno, 
y esto que parece error, 
Jiene misterio escondido. 

Tu gusto en mí se prefjere: 
.ya yo libré el pundonor, 

^ /ahora mi ciego amor 
V jhaga en mí lo que quisiere, 
^ l / ^ i ' ^ u e yo en tanto despecho 

de afectos tan repetidos, . 
^uedo escusat los oídos,,, • ^ 
júas no gobernar el pecho» 
'íI^^Ea, usa?de la licencia: 
todos os podéis sentar. ' 

^uW Y hemos aqui de cenar ? 
Cari. Lei es siempre tu obediencia, f 
X>u<î  Pues un juego sea ingeniosa, 

porfía en quien mas simiói. t 
Pues en conciencia, que yo 

comiera qualquícra cosa. 
CarL Vaya que el gusto acompaña, ¡ 

y yo el juego compondré. 
yuf. Por mí vaya, mas no sé 

sino á la pi2pirigafia. _ , 
Cari, los quatro Elementos son 

en lós que el fuego se fraguan, 
y aM tome J ulio el Agua, 

jFuA Eso es darme un torftzoji. 
Crfr/, Tome Alexandr» la Tierra^ 

á Camila el Aire entrego, 
y para mí tomo el Fuego, , J 
pues tanta mi pecho tmcierraí 
y asi, quando se nombrare 
propriedad , ó fruto, atento 
responda con su Elemento 
aquel á quien le tocare: , 
Iiaííue una encía cl culpado, ' 
y el que acierte, ó ytrre el pie, 
dentro de su afecto dé 

% 

FuerzaVe/Naturar^^'^'% 
la razón, que le ha ohligado • 

jTSrrar, d acertar , y sea 
'de ícaro el caso funesto, 
materia al juego: con esto 

4Íí£. lo que amor desea, 
y sea Aurora discreta 
guíen le juzgue/pugs atentos 
•la adoran los Hementos, 

^ J L I o está á afectos sujeta, 
jíur. Yo, aunque el juego no elegí, 

me encargo de su razón-
Car/. Cuidado, pues , y atención, ' 
^u/. Mas que no me coge á mí ? i 
•dur. Dédalo, Artífice gránde, 

que dió admiración al tiempo, 
pues de la naturaleza 
suplió el poderoso'peso: 
para huir de la pifión, 
en que Minos le habiai puesto 
á ,él, y á Icaro su hijo, 
ingeniosamente diestro, 
para volar en sí mismo 
halló un nunca usado medio. 
Unas alásH^itJmiíüiV-"^ 
y goz^ndo-el privilegio 
que gozan las aves::: Cam, Aire, 
y la razón decir quiero 
de no haber podido errarme 
<ftntro de mi propio afecto, 
lina dicha que tenia 
mi fé, y lograr presumió, 
la fortuna la mudó 
solamente por ser miâ ^ 
y asi el errar no me alcanza, 
porque en aqueste desaire, 
diste mi esperanza al aire, 
y voime tras mi esperanza. 

Bien cumplió, Ja/ , Mas que no caigo 
yo en quince afios y medio? 

n u f . Prosigue cl juego. Aur. Prosigo.-
Los dos con vuelo ligero 
d la fuga se entregaron^ 
mas Dédalo, mas atentov 
iba cerca de la espuma, 

, Jj¡f. Vino. Car/. Agua has de decíjr.nedfj, 
.©ttllLrrd^te: di la razón 

que tuviste para el yerro, 
M a í ^ r darezca desatine», 

que 

' J 
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Be Don Agustín Moreto. 
que bien la razón sé fragua, otro Sol, á quien me atrevo: 
porque si hace espuma el agua, con vuelo mas imposible 
también hace espuma el vino. escuché la vanidad^ 

jAlex. Pague alguna p a w i L c o n que él se empeñaba ciegoj 

a i 

-i 
V 

.Aur. Diga , pues ha hecho versos 
Julio, algunos en castigo. 

¿Ja/. Lo que son versos, direlos, 
y mas quien viene conmigo; 
Una decima escribí 
á Gifa, y la traigo aquij 
ya .he dicho que es de un amigo. 

''iCarl. El asunto? Jul. Ya le leo, 
alabando á Güa es ^ 

' I muchísimo. Cor/. Dila , pues. 
'y Jul. JblI principio es : Laus Deo. „ 
^ Y luego un poquito mas abaxo ' 

• pongo: Excelentísimo Señor. 4 
r'Ahx. A Gila ? qué bobería! 
»Cflr/. A Gila ? JuL Pues qué me quieres? 

Antes pata las mugeres i 
se hizo la cortesía^ j, J 
y luego decima en versos: | 
Gila, cierto que es hermosa; 
pero mirada de cerca, 
me parece un poco puerca, 
y otro poco lagañosa: ' 
tacharla no puede en cosa 
ninguna lengua maldita, 
que ella es cortés, y bonita, 
y por tarasca, á qualquiera 
que la quita la montera, 
ella también se la quita. 

Gila. Alabanza como suya. 
Jul. Eterna te harán mis versos. 

Prosigue, Auíora, Aur, Prosigo. 
lcaro,en fin, mas soberbio, 
despreciando los peligros, 
y haciendo gala del riesgo, 
tan alto se remontó 
con tan altos pensamientos::: 

I Cari. Fuego, Aur, Tú has errado, Carlos, 
que has re^ipondido sin tiempo, 
porque yo no he dicho nada 
que le toque á tu Elemento. 

Cor/. Es verdad , y la razón 
diré dentro de mi afecto. 
Yo sigo con fé invencible, 
como oup Icaro nuevo, 

y asi, olvidado del juego, 
me llevé de la verdad. » 

Aur. La pena, Carlos, debeis. 
Pero ahora la suspendo, 
hasta que se yerre otro, , 
y algún problema discreto 
sea de los dos castigo, 
reduciéndolo á argumento, 
por ver quién prueba mejor 
el dictamen de su pecho. 
Icaro subió tan alto, 
( i nuestro tema volviendo) 
que casi desconocido, 
pasando de extremo á extremo, 
tocó la llama, la llam^::: 
Tú has hecho segundo yerro, 
Carlos, pues diciendo llama, 
no acudes á tu Elemento, 
y has incurrido dos veces 
en dos errores opuestos, 
por callar, y por hablar. 

Cari. Sí, porque es tal mi tormento,^ 
que lo yerro, si lo callo, 
y si lo digo, lo yerro. 

Aur. Para el problema, el castigo 
de tus errores reservo. 

^Derretidas, pues , las alas» 
las dos distancias midiendo, 
cayó, donde fueron flores, 
flores: Alexandro erró, 
pues las flores, pot aw biUaa^ 

-k-

i i i 

jiápáeUl^l 
son de la tierra. Alex. Es v e r d a d ^ ^ ^ 
mas taene razón mi yerro. 
Yo quiero, á quien merecer 
no puedo,.por mi imposible, 
y mi pena inaccesible 
solo sabe padecer^ 
y asi, pues, entre temores, 
mi esperanza doi al viento, 
no es mucho que mi Elemento 
desconociese las flores. 

Ju l . Si no soi yo , todos son 
unos mui grandes jumentos, 

en los dos 
que el 



3 3 La fuerza dsl WaturaC 
el problema que os pregunto: j i a s grande que su pdsícn. 
quál obliga mas amando, 
y hace su fé mas felice, . 
aquel' que su pena dice^ 
ó aq uel que pena callando ? 

Alex. Que e! qké talla knas tneíece,» 
digo en'mi argumento yo. 

Cari. Yo., quB'aqiiel que publicó 
su amor, el mérito crece, 

Aurora' dé la sentencia 
por Carlos, y BU ópinlon 
favorezca á tu razón, 
porque ítniiorta á una experiencia. 

Aur, El Duque mis pensamientos 
los pone en nueva batalla. 

Alex, Pruebo que obliga quien calla, 
y estos son los fundamentos: 

^i¿uien ama por merecer, 
hace el mérito menor, 
que quien espera el favor, 

¿e cansa de padecer, 
fil que calla á nada aspira, 
y está en 'su mal tan hallado, 
que dentro de Su cuidado, 
,ni aun alhaga la mentira. 
Con mas vivo ardor se inflama 
quien se abrasa lemameme, 
que el fuego que el altna siéttte, 

I se. desahoga en I4 llama. 
El que no cálla, procura 
llevar alguii interés, 

^ que deíir süs penas, es 
hacer del airíÁr usüta. 

fé se deSa<íredita 
— Is'qaex» desigual, 

'Wl yifífiíSí líáma desde" el maj, ' 
lalir del tnal solicita. 
_ ... ffii, yo el callar aceptd, 
que el-qué no dke su ardor, 
obliga con el- amor, 
y obliga con el respeto. 

Cari. Quien calla, y la voz limita, 
siu dar su pena a émender, 
íin lugar dé merecer, 
su dolor desacredita; 
porque callar su afición, 
y en ella saber vencerse, 
es querer un alma 

t 
r k 

^no 

nA 

ÍUf 
-ti 

Nada el silencio merece, 
que en una pena inmortal, 

^"edí-calkr su mal,,: 
desluce le -que parece. ' 

fé escrupulosa d m ^ '' 
que en tormento tan airadcí, 
no está el cordel apretado, 
quando un hombre no se quexa. 
Siempre el ruego fue ej mayat^' 
y mas grato sacrificio, 
y al Cielo tienen propició 

^ n clamor, y ot«) clatíiorj' 
y asi, el callar la verdad 
al adorado sugeto, 
es en favor del respeto, 
Y en contra de la Deidad. 

TTuerdo está quien consideta 
el peligro, y se repara, 
que si yo me gobernára, 
JP"*" mi amor se creyera? 
Y asi, eí hablar eligi6 
mi fé,quedespnes que siento, 
no hallo parte ea mi tormento, 

ii£i|ie no sfea mayor que y tí- ' 
Alex. Pues al favor empeSará^, 

no es en su amor desmentirse? 
Cari N o , que bien puede decirse, 

sin ánimo de e s p e r t e . 
Alsx. Mas bailándose oWigado, 

quien habla, su fé désgi^. 
Cflr/. Amor que trie hace^rifelice, 

por qué he de apremiarle yo ? 
Alese. A la voz no ha de salir. 
Cari. Quien lo dice mas obliga. 
Duq. Dexad que Aurora lo diga, 
Aur. Pues si -^o lo he de decir, 

entre estas dos conclusioniesj-
aprobará mi opinion 
de Ale^antíro la razón, 
y de Carlos las razones. 

Akx. Eso es darle de ingenioso 
el laui'íj. Aur. Y á vos de acento. 

AUx. Apuestas de entendimiento 
Levantase. 

tienen fin dificultoso; 
y asi, pués Carlos venció, 
sea«̂ :L laurel de su frente. 
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De 
J<íj/. Carlos, Carlos,ciertamente t 

que me vo enfadando yo: 
para qué es tamo garlar ? 
tan grande es su soficiencia? 

Jiuq. Carlos, ya tu competencia, 
• se ha empezado á provocar. 
Vari. Si Señor. Duq. Kn lo que es juego 

no sea el enojo testigo: 
Alexandro, ven.conmigo. 

72¿!íe el Duque ayude mi fuego I 
" Ha , si encontrase doctrina 

Jn este modo de obrar l 
^í/7.' Pues'no me dan de cenár, 

JO me voi á la cocina. 
W^fJí. Nada me sucede bien, • 
|C'ar/. Todo alienta mi disgusto. 

ur. Que agueste precepto injusto- ; 
J^aga del amor desdén! ! 

J^anse todos, y detiene Carlos d Auroraj 
litar/. Señora? Aur. Qué me .quereis 
,|7dr/. Esto preguntaros quiero 
^ á solas: Sois de opinión, 

de que un amante su afecto-
refiera al ^ge to amado ? 

'^ur. La opinion que á solas llevo, 
es, que el que dice su amor, 
es atrevido , ó es necio. 

ICarJ. Pues no tengo que deciros, 
ijiutr. Andaréis, Carlos, mui cuerdo, 

porque en la verdad no valen 
las conseqüírtdas del juego. 

Car/. Pues voime,que yo quería 
deciros-,, que atnantE muero 
por vtos.--áttív Vuestras oSadias ¿jj^ 
me ofenden .! qué mal me aliento i ^ 

Car/, Pero pues os disgustáis, < 
no os lo diré, ni por pienso^ 

jíar. Nn-es gala:ser atrevidp-
Cari. Y es justo vivir muriendo? 
Aur. Lo mejot será dexaíos. 
Car/. Amaros nó es ofenderos. 
Aur. El amarme no, el decirlo 
- es osado atrevimiento. 

Car/. Luego bien podré adoraros ^ 
dentro íicí de -aii süenci^? 

jiur. Eso mal puedo estoivaiW 
Ciir/. P^l ámyr nü.5Sldía del pachcí, 
Aur, Y eso es callark), ü 

I 

Jíul, 

•üstin Moreto. 
Car!. E s t o es, Aurora, estar ckgo. : 
Aur. Eso es, Carlos, escat loco, 

y asi para loco os dexoi 
CfTTTla mal haya mi humildad!-
^ r . Hg.jnal hayan mis respetos! 

S R C E R A . 
.. , - ' -n: • ! 

^ ^nlpn éarlos , y el Duque, 
'ikq. Carlos,ya has.visto,y notado 

de Julio la poca enmienda, 
y que el juicio ^no le avivaa o-

^las causalescompetenciaSi 
"Eí descuid.d , y eLcüidado 
le turban, que su dolencia 
está sin remedio alguno, 
porque aumento yo mi pena 
Un marmol,,no solo ardicnie 
del cir.céL dá blandas señas,, 
pero al continuado golpe .: 
de la mas. débil materia, 
sin que le asista el estudioj: 
sin arte labrar se dexa, 
y solo en desdicha mía, 
para hacer mayor tai quexay 
en Julio se burlan, todas 

prudentes .diiígéacias. 
estoi ya tan despechado^ 

que mudar consejo es fuerza, 
y darle á Aurora AJexandro^ 

L por la grande conveniencia 
, que se le sigue á mi estado. 

•Vi jr/. Y i mi la injusta sentencia, 
de. muerte en su casamienta, 

J )uq. Que aunque es preciso que sienta 
destituirá mi hijo, 
del Estado, y la gMndezai-
-su incapacidad ea ciÉta, 
que ya, Carlos, -será fuerza;-
ponerlo en exeauic'ioní'̂ '-
de toda, el a-lmjr en dfenss.i 

('ar/. Señor , (vaígame la industria, ^ 
suspenda asi mi caatcla, f 

I aunque geaí iin breve instante, 
' la muerte «íue el alma espera.) 

l í igo, Señor , que hííllé ¿ JUli« II 
hoi (no hai qtjieii sut iage^io entienda^ 

O eerit^i^mJ^d íHfS, Aufo.í»' -
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«quiero por fuerza st 

>1^ 

h 

por lo menos son atentas, 
y sin aquellos deliiios, 
que decir suele sin rienda, 
que con achaque d^efr le^ 
por ver si acaso ¿s^llegra,' 
se le tomé: aqiíí lé^raigo, 
y con tal arte dispuesta 
su nota, que hace á mí amor, 
dividido en dos sentencias: 
de su ietta está, que yo 
¿le obligué á que le escribiera. 
•19. Mucho me holgára de verleí 
perc* pues Aurora llega, 
yp mismo he de ser tercero 

i e t n l ^ t o , y de su enmienda, 
y he de ííacer com» por burla, 
que de su razón intíera, 
que esiá Julio corregido, 
que en cieito modo afrenta 
mi educación, y cuidado 

\de su ignorancia grosera. 
Sale Aurora, 

ftr. Aqiii está el Duque con Carlos, 
ya el hablarle será fuerza. 

F T yo deseaba 
.Hallarte, para que vieras 
«este papel, que te ha escrito 
Julio, que el alma desea 
tanto el verle corregido, 
que mi amor contigo tercia, 
que pues Carlos le ha poyada, 
»ui dentro de la licencia 
tlebé de estar. Cari. Si Señor. 

>«7- Pues leedle, porque seas 
£ l j « e z de su entendimiento^ 
TTRigTiera i Dios que fuera 
«tan advertido el papel, 
que te agradára de veras: a 

^•WUpie hable bien me contento 
. for. Dice de aquesta manera, 
i ce. ttCarlos, aqueste fie de dato» 

"por é l , que triste suspira, 
j.'siendo imposible obligaros: 
»»ay del que cobarde os mira 
»con temor de no cansaros! 
^**Nunca Qbligaro$ espera 

1 

ap. 1 

u - -

'quiero por fuerza severa, 
«que si eligiera el nacer, 
»>mi amor mérito tubiera, 
uq. En fin. Señora, habla en él, 
sin aquellas rustiqueces} 
y aunque no es él ma.s agudo, 
^ j a z Q n d á algunas señas. 

I Yo estoi con él mui contento, 
milagro es de tu belleza, 
que ella sola ha conseguido 
mas que el cuidado, y ía ciencia. 
Todo se le debe á Ca ríos, ^ 
y si él prosigue en iaenniienda, 
tendrá en m¡ pecho el lugac 
mismo que si mi hijo fuera. 
Voi á buscarle, y haré 
que mis brazos le agradezcan 
el corregir sus descaídos, 
y escribale norabuena 
¿ Autora miichos papeles, 
que si entendimiento muestrt 
€n ellos, abonarán 
en la dicha que le espera. 
Y aquella luz que ha sacado 
el amor de Aurora beUa, 
puede ser que se reparta, 
jí_en.otEai£osas se encienda. Fa/e, 

«En Yo también quiero apartarme, 
Xciega el alma no acierta; 
>yo no busco á Carlos, y es 

í V ^ n a crueldad mui severa; 
W Que haj'^i de ser siempre el alms 

Cámplice fen sus propias penas 1 
C rl. Seáora, aquese papei, 

si acaso me das licencia, 
quiero leer esta vez, 
porque el enigma que encierrt^ 
no entendisteis, y veréis 
como su nota es diversa, 
y en favor de otro cuidado 
todo su sentido trueca. 

J. ir. Tomadle. Cari. Vos le kisteíí, 
Señora, de esta manera. 

Z w. .íCarlos, aqueste ha de daros 
"por él , S;c, 

C rl. De esta manera es de Juüo, 
y oúoes de esta manera. 
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Lee, 

Ltt. jjT^arlos , aqueste ha de tlaroí 
wpor é l , que triste suspira, 
«siendo imposible obligaros: 
way del que cobarde os mira, 
wcon temor de no enojaros! 
wNunca obligaros espera 
«un desigual padecer: 
«quiero por fuerza severa, 
«que si eligiera el nacer, 
«mi amor mérito tuviera, 
Hh-. Que lo mismo que me agrada, 
sea lo mismo que me ofenda.' 

'nrL Tomad ahora el papél: 
ay Amor , si le quisiera! a^. 
el papél, señora , os vuelvo. 

ijljíJtíí', Ya no es de Julio, ya cesa 
el precepto de mi tio. 

DlflW. Salióme mal la experiencia: 
ese no es inconveniente, 
ahí el, sentido se lleva, 
que toca á Julio : leedle 
siempre de aquella maneraj 
mui Ijien lo podéis tomar, 
ain que el decoro lo sienta. 

Ew. Dexadme, Carlos, por Dios, 
que es inútil diligencia 
el que yo tome el papélj 
pues quando por vos le lea, 
aunque me parezca bien, 

^ es leí que mal me parezca. Vate, 
arl. Ay amor, qué ciegamente 
en este golfo me empeñas, 
donde las señas del puerto fífU^ ^ 
«on la mas fuerte tormenta! ^ 

fuli<y dentro^ talienio trat Gií$f 

W ü / . Carlos, ha Carlos, detente, 
W detenjme á Gila por Dios, 
1 que me lleva toda el alma^ 

y ei bell^ como un Nerón. 
Cari. Qué es esto? vos descompuesto? 

Merezcate yo un favor, 
mira que me estoi muriendo, 
hazlo por amor de Dios: 
tenia. Cml. Ta Gila se tiene, 
que es mucha su discreción. 

C/'/a. Hoi, mas que nunca, el 

Agustín Moreto. 25 
á mi punto se atrevió. 

Cari Julio, qué es esto? J^k/. Es un ansia 
es una fuerza , un rigor, 
es una rabia, un incendio^ 
y por decirlo mejor» 
es un no sé qué me diga, 
que siento en el corazon. 
Dolía una cédula á Gila, 
en que la hago donacion 
de casarme fixaménte 
con ella, y dice que no. 

Cark Gila sabe que es criada, 
y que vos sois su señor, 
y asi no la admitirá. 
Vamos i sufrir amor, 
que también es contra mí 
aquesta desatención. 

^ul. Gila, no te he de dexar, 
sin que me hagas un favor. 

Gila, Eso ya pasa de extremo, 
y he de decírselo hoi 
al Duque, para que enfrene 
tan necia resolución. 

Jul . Qué se me dá á mí del Duque? j 
yo he de abrazarte por Dios, 
y peliizcarte el tozuelo, 
que es branco como un tiioii, 

Gila. Repórtaos, señor. 
Ju(. No quiero, 
Gita, Esta es ya desatención, 

señor Jul io , yo no entiendo 
este lenguage de amor, 
vos siempre á descomediros, 
y á sufriros siempre yo: 
vos no habéis de ser mi esposo, 
que asi el Cielo lo ordertój 
y asi, esa cédula dadla 
á otra Dama igual á vos; 
mi hbnor es antes que haiía^ 
y aun antes que todo soi yo. 
Sufrios allá vuestras penas, 
no salga al labio el dolor, 
que me cogereis en tiempo, 
que OS: diga sin atención: 
Cabed dentro de vos mismo, 
gobernad vuestra pasión, 

^ul. Vuelveme á decir aqueso, 
n î̂ O.Î i rMou^i^a.vez, u dos. lR.spitf,y vate, 

D JuL 
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yul. Esto es malo r estas palabras 
tienen sentido mayor. 
Valgame Dios! iliscutramos 
como geate de razón. 
Caben dentro de yo mismo?-
(aquí es mefiester valor). 
aquesto ha sido decirme, 
que tan gordisimo estüi, 
que ya no quepo en mí mismo, 
y que parezco un lecíion. 
Discurramos mas: ay Cielos 1 
que gobierne la pasión, 
líie dixü, como quien dice, 
que fuese Administrador 
d^ila Pasión j pues picaña, 
^un Príncipe como yo 
habia de administrar 
un Hospital ? vive Dios, 
que sois una gran cochina ̂  
y aquesta cédula, que hoi 
habia hecho de casarme, 
desvergonzada, con vos, 
se la he de dár á quien, pase 
por la calle: loco estoi! 

Salen ti Du^ut, y Auma.^ 

'«<7. Julio dá voces: qué es esto? 
de qué tu enojo nació? 

Jul . Esa picara de Gila, 
que libremente me habró, 
quando yo Is habia hecho 
esta cédula (ay amor!) 
de casarme yo con ella; 
mas )i>a arrepentido estoi, 
y por nofdarsela á ella,' 
pienso darsela á un bufón, 
para que sai^ue-un vestido. 

^«r.^Qyi^ñ vi6 simpleza mayor! 
J^íígfMiíetx la enmienda que Carlos; 

^ _suji;ntendimiignto halló. i I 
veamos la ctdula , Julio, 
que cierto que ya excedió 
vuestra mucha inadvertcnci» 
Jos limites de mi amor. 
Dice 

Ĵ uL Leed, que tiene ' . -1 
iu poquito de primor. - íti:' 

ntam;ic 

Lee' el Duque. D;gn yojutioi ecetera, qut 
la dai paiabra 4 (rila .<ie casarme con 
ella , la% mitad lvego¡ y 'hf otro rnifad 
dentro de un aña de-ln^feeka. 4? gifSipar f, 
hallarmeju¡n algvíst!!Í.ef\ptños,yr<c ane~ 
verme^á toda lajilrrea deji^na vez-,y que 
esta cédula se-a firtfie^^ y revocable, por 
haber sida, htcha entre vivos 5 y esta es 
mi ultima,y postrimera- vnluníaJ, reser^ 
vando en mi el derecho d?. deshizCer este 
casamiento, siempre que se me antoje: y, 
yo el dicho Julio estuve presente quaniia 
la escribí. Vhrisfo con todos, 

^'Aur, Asi'mudará de intento 
el Duque en delirios tantos, 

Duq. No trae la cédula firma? 
Juh No la trae por el recato. 
Duq. En fin, qué á Gila la dais ' 

la palabra de casaros : 
con ella? Jul. Ycomoquedoi: -
es linda-, no hai que negarlo; 
qué es Aurora ? cien Auroras 
no la llegan ái zapato^ 
porque tiena unos ojuelos. 
que. se la saltán del casco, 
y unos pies de doce puntos} 
y si se los lava acaso, 
calza quatro puntos, menos. 

costras sb; ván ,íyi callos: 
I venga, laxéduía. Duq, GiertOj 

que ya el Sufrir es en váti& 
"vuestra mucha necedad,, 
y que estoi ya tanícansado} 
pero á vos no hai que decir, 
ou^én nada .ea-pát^qs, .baüoit 
Ido^s, que el amor de padre , t , 

I de su^te le habéis.iíiuxfadwj';. 
^que me aborrezco á mí:mism.Oj • 

—, sin reparo.. - n 
s, idos- Ya se irán, 

ya se irán: oigan el diabtWi 
por una cédula sola 
os habéis asi amohinado? 

Duque. Idos. 
Jul . No es buen modo haberme 

la cédula hecho pedazos? 
« t̂̂ ciĵ  vos no Ifi rasgarais, 
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Be Don Agusth 
ya yo esñjbierá- alquilado. Vase. ^ 

Aur. Rompa el siléíício mi voz, 
y ahora que está irritado & 
con Jul io , mi justa quexá^ --iíj 
le ha de encontrar mas humano. 
Señor, ya la3 experiencias 
del disctiíso limitado 
de Julio, puedeá librartaé'^-
de la desdicha que .aguardó 
del tratado casamiento; 
y perdonadme , que os-hablo 
en estoyque^ mi razón 

Seytanta, que ya turbado 
mi decoró, solicita ' ' 
salir en quexas al labio. 
Yo fenuncio la grandeza, 
yO, señor , no quiero Estadoj 
que costandome la vida^ 
es rigor, y no aga'sajo, '' 
y aun el morir fu?ra dicha; 
pero viviré penando 
con Julio, y será mi vida 
un tormento dilatado. 
Perdonadme que asi os hable 

•que esto es, señor, explicaros 
_zon/qvie aunque yo muera 

á m^nos de rigor tanto, 
si vos gustáis de mi vida, 
libre sacrificio os hago. 

Dtiq. No 5 Aurora, ya yo me rindoj 
y solo •de darte trato 
esposo que te merezca 
con repetidos aplausos, 
.Y asi, Aurora , determino 

acer que le dés la manój 
que nadie te merece 

c ^ o es el Duque Alexandro. 
Elpor sus prendas iguala 
la grandeza de tu Estado, " 
y es fuerza que tu elección 
no se arriesgué eh este casó, 
suceda á JuUo eh la dicha, 
ya que el Cielo, por mi daño, 
le quitó con el díscutso 
la ventura'de tu mano: 
Qué dices-? no me agradeces 
mucho ;él haberte fibratló 

^ e Jolio, quizá á pesai 

( níoreto, 
j mi amor, y dé Ciis afiós'?' 

^ u é íesü^jerides? Aur^ Seiíof,-
á vuestro gilsto cons'agro 
mi vida: ay-amof! qué quieres? 
aparta del pecho á Carlos: 
mas si he de decir- veídad-, 
ya que á Jülio'no le he dado 
la mano por hijo vni estro, 
quisiera estimarle tanto, 
que no me llamára. agena, 
ya que suya no me llamo. 

Diij^E&Oi cómo puede ser, 
Mando'tiíi edadj y mi Estado 
ime dán priesa al casamiénto, 
[y nadie como Alexandro 
puede ser nías digno dueño 
_de_esi4Jicha, y deste aplauso? 
Iré á disponerlo luego; 
pero él YÍene" í de íiiis labios 
oirá mi resolución. 

SaU Alexandro, 

/ í 

'Jes. Aquí está el Duque. 
'uq. Alexandro, 
yo os habia de buscar, 
por ser yo quién llegue i daros, 
utlas nuevas, que serán 
pata vos de gusto eStrano, 

Alex, Si es decirme, que ya se hace 
el casamiento tratado 
de Julio, y Aurora, yo 
tanto viíestío gusto apla.udoi 
que aunque es contra mi me doi 
el parabién de escucharlo. ^ ^ ' 

MUÍ lexos vais de mi iatento, ' 1 
. /qt i rantes he desconfiado wríW'.*»^. 

<¡J 
1 

ya del remedio de Julio. 
Prevenidm^e cortesano 
las albricias , que os merecen 
las' bupnas nuevas que os traigo: 
noi quiero haceros dfe A^roia 
dueño, ycon ^llacasaros. 

Alex. Dexame, señor , que bese 
vuestros.pies por favor tanto, 

- Dm ,̂ Daréis quietud á uü edad, 
' ' y nueva dicha á: mi Estado, 

^t.mien-^'^'^^, Señor^por tanto favox 
D 3 Yuel-
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v^'lvo los pies á besaros 

Jpues toda el aln?a, y iaivida 
con esta dicha restauro. 

t^uq. En Perrara se jiublíque, 
C&i rnu( T ^ festivos apla usos 

s e l g u a k n con mi placer, 
que ya en un hijo no hallo 
Icapacidad i este gusto, 

J j i no es mal desquite emplearlo 
y en vos, que sobstituis 

IgUjairiñf) á mi agasajo. 
Aíex. Cielos, que he de merecer aji. 

dcAurora la blanca manoiv. ¿ ^ 
"VBT^-prevenir, señor. 
de su"ésperania alentado, 
varias fiestas á mi gusto, 
á mi dicha extremos varios} 
y á s ^ á n d o ñ lo imposible, 
por la ventura que gano, 
haré que las alegrías 

\sejgualen con mi cuidado. 
Diíif. Con esto aseguraré 

ia quietud de mis Estados. 

Sa¿e Carlot, 

pues nací tan desdichado. 
Que dieseis, señor, licencia 
á mi padre para hablaros, 
mué en su semblante, y sus dudas, 
y en su inquietud , ha mostrado, 
que es importante el negocio 

í^afi^iene á comunicaro . 
Decid que éntre. Cari. Ya, Roberto, 

jel Duque licencia ha dado 
[para que le habléis, entrad; 
pero si mal no me engaño, * 
sin duda debió de irse, 
pues le busco, y no le hallo. , , 
Ha. Roberto : él se volvió 

fiarL Señor, si me dais licencia, 
os diré:: Du^, Si es cosa,CarIoj, 
que toque A Julio, no es tiempo 
de creeros, ni escucharos. 
Sirque en Julio no hai enmienda. 
Resuelto, y determinado 
6e dispuesto que esta noche 
Aurora le dé la mano 
i Alexandro. C^rt. Yo, señor, 
no quería hablaros; quando 
•ivei:sin villa respiro! aj>. 

Duq. Pues qué quereis? sosegaos, 
f HTffe parece que la nueva 

/ t 4 ^ c o l o r os ha mudado. 
î  'CarL Siento, señor, v^r que Julio, 

por su ingenio limitado, 
taya perdido esta dicha; 
porque como nos criamos 
juntos los dos, vive en mí 
el cariño de mi helft*nt>. 

Y qué quctAiis? f 
Cuti. Maeta yo, - , 

tZ "T^^yuntí 

por respeto, ó embarazo, 
¡o le dexé aqui ftréta^j--

debisteis de engaitóos, 
ue estáis, Carlos, tan confuso, 

Ique de vos mismo apartado, 
Jno veis lo mismo que veis. 

Vase^p, . 'Ea, Carlos, reportaos, 
que aunque Julio haya perdido 
Ja grandeza de este Estado, 

^ , siempre os tendré, Carlos, yo 
en mi amor, y mi agasajo. Vate», 

• ^^ijr/. El Cielo, señor, os guarde: 
Vamos á morir, agravios, 
y '"ríiego á Dios, que esta vida, 
que tan infelice aguafcrdo, 
deba su postrer consuelo 
d j a í violencias de un rayo. 

Sale Aurora. 
CJX^ 

v^or. Qué es esto, ftielos, qué es estol 
rl. Señora:: pero qué finjo? 

el viento 
-TV 

A 
J 

^miento de 

el imperio cristalino, 
chocar contra el duro escollo 
la violencia del navio, 
abrasar violento un rayo 
ia,,£oiSBa dsjan edificio> 
Esto es desesperación, 
muerte, horror; pues es lo mismo 
quereros sin esperanza, 
arder por vos sin alivio, 
vér el bien sin alcanzarle, 
Mad^dome el Cido esquiva , , 
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la sed para k congoja, 
negarme el cristal él mismo? 

/ ir. Qué decís, Carlos? qué es esto? 
pues vos, necio, y atrevido, 

j,, á decir en mi presencia 
os arrojais: cómo riño op. 
lo mismo que yo deseo? 
Deseo:: pfirtĵ ^qiip j^jgfl^, 

I" que me alhaga condeno: 
hielos, sin duda conmigo, 

liin saber quién es, peléa 
rito ijjp'il'io ^ 

%ri. Pues",.señora, de adoraros 
me quereis hacer indigno? 
Si en obedecer al Cielo 
yerro, en él está el delito: 

¡ || fPudiera ofenderse el Cielo, 
J en quien vió el dia lucido, 

^¿A de que en la noche desee, 
||f' r que el Sol amanezca á giros? 

I Pues si eres Sol, y me veo 
en la noche del olvido, 

ué culpa tengo en querer, 
ue me amanezca el Sol mismo? 

STno deseo yo que salga 
solo por mi beneficio, 
que salga para otro solo, 
Itóran los ali^tos ndos. 
Vos os casais esta noche, 
yo he de morir sin alivio^ 
pues irme quiero, señora, 
donde me mate el cuchillo 

i de perderos, y no el verme 
f ld .despreciado , que aunque indigno, 

no quiero morir de humilde, 
Budiendo morir de fino. 
Con esto á Dios^ y si tanto 

I f- honesto amor , por carino 
de al^un agradecimiento 

' • es merecedor, os pido 
lo dilatéis basta tanto, 
que esté tan lexos de oírlo, 
que pueda matarme el rayo 

^ n susto del estallido. 
Aguarda. Carlos, detente. 

Cari. Señora:: iíar. Locos designios, 
aecreta razón del alma, 
(üue no te alcanzo, y te acAü^t^, 
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qué me quieres? Cari. Qué mandais? 

Aur. Que no os vais: Cielos, qué digO? 
Cari. Pues os debo algún consuelo? 
^ur. Qué es esto? pues yo me rindo 

á una ciega fantasía, 
cuya lavor no distingo? 

CdrAQué decís?^Mr.Que yo no osmando 
que os vais, sino que al iros, 
sepáis, que el verme será 
volver por vuestro castigo, 
•y^spues:: qué es esto, Cielos! 
mi corazon afligido, ap' 
se vá saliendo del peche, 
por volver á resistirlo. 

.•X 

Cari. Señora , oíd. 
Aur. Sin mí voi. Van. 
Cari. Escuchaíde mis suspiros 
•.[éTeco que os vá-siguiendo^ 

urora, encanto divino 
ê mi corazon. 

'ale Cómo ? cómo? 
Cielos , sin alma respiro! 

Vuelve Aurora. 

Aguarda, Carlos, espera, 
e /. Por vida de cien Obispos^ 
j ü É j n e la pegan. Aur. Qué veo! 

!> / . Pues picaron, atrevido, 
vos con mí prima, y mi prima f ' " 
con vos ? somos todos primos, 
ó negros? Cari. Señor, yo ahora .. 
leal, y atento resiste, 
que 'Aurora con Alexandro 
se case, quando contigo 
lograra tan justo empleo. 

J u i Y esto os cuesta tantos gritos, 
picaron? pide el goloso 
por el deseoso. Cari. Indigno 
es de tí ese pensamiento, 

^ul. Esto es pensamiento mió, 
viendo yo palabra, y obraí 

Cari. Señor, pues en mí qué has visto?. 
^ul . Quereis que os halle abrazados? 

no baíta haciendo pinitos? 
Atiir. Qué decís ? Jul. Y vos también , 
.<4«r.Conmigo habláis?Jw/. Masbien virto 

^sf^e^ror^ipár remendando 
laS' 

Ij 
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Jas calzas de vuestro tío, 
y aun las mias , que no estaros 
jugando a<iui con Carlillos 
á Jas ollas ¿le Miguél. 

Cari. Seño:: Jul. Vergante, atrevido, 
anda inui en hora mala. 

Cari ái de mw.jul. Andad,que me irrito. 

¿f 

t]t^estoi hecho una zampoña. 
CÍTTTSi esto quiere un hado esquivo, 

Jjú yo iré á llorar mi deídicha 
J kdonde no puedas oírlo. Vasi. 

Juh No me entreis mas acá dentro. 
Aur. Tan osado, y necio estilo 

no me ofende, porque éstaís 
incapáz vos del delito. 

Jul, Claro está, queestoi sin capa. 
yiur. Reparad que habíais conmij;o-
JuL Pues tire, y repararé: ^ 

' piensa que no tengo brio 
para tenerme con ella? 

Aur, B^en explica lo que digo. 
Juh Ella se pica, que tiene 

por qué, que yo no me pico. 
- Aur, A tal desalumbramiento, 

lo mejor será no oíros 
tau iiiad\'ertido , y necio, 

Jul. Ella es la que se ha vertido, 
y esperé, y verá:";; . , 

•• -t 
Sale el Duque, y crtaclou 

ûq. Qué eí esto ? 
Aur. Discrecioh de vuestro hijo, 

que dé pérdertire el respeto t £ 
no' conoce el desatliro. , - y -

Düy. Qué escucho! necio, grosero, 
ifi, ignotante , y atrévido, 
á mi sobrina el respeto 
tan lobamente has jjerdido? 

ŷ rtl- S e ñ o r m e lleven los diabros 
si tal ijerdlj tii le he visto 
de mis ojos. Cómo no? 

Jul. Stfidr , míreme el bolsillo, 
ó la manga, porque yo, 
por-San Bras, que no le he viito, 

^ Í>f#í. Que aquéste tenga mi sangjre, 
posible es, Cielos Divinos! 

7u/, Señor, yo no tengo tal. ^ ^ ^ " "Ayuntamiento 

mtv-
Natural. 

Duq, Qué hasdlcho,necio,qué hás dicho? 
jfu/. Mireme si quiere. - í' 
jOa^. Llamadme á Carlos. Jul. Se ha iáo. 

Carlos? adonde, ó por qué? 
Jul. Pienso que vá por novillos, 

que yo le hallé con Aurora, 
y le reñí, y se ha escurrido, 

Day. ( ^ é hM hecho, necio? buscadle, 
que Safa ' ^a r los estimo 

ípor su valor, siendo humilde, 
/ ' W e j a n sin razón á un hijo. 
JuL Yo »»tengo razón, porque 

él daba muchos gritos, 
y ella también, qué sé yo. 

Duq. Pues asi el Cielo lo quiso, 
llamen al punto á Roberto, 
que esta noche determino OA^ 
dgxar á Aurora casada, ' 

ly que se vuelva á aquel sitio 
este necio, y no me afrente 
con el nombre de mi hijo; 
Quedaos á llevarle luego. 

Jül. Necio yo? 
Duq. Y aun bruto indigno. Vare, 
Jul. Pues digo, quién es mas bruto, 

el jumento, ó quien lo hizo? 
CrW, Señor,qué deds?^»/. Callad, ' 

que me he de ir al punto mismo, 
que me matan de hambre aquí 
con natas , y paxarillos, 
sin darme un día unas migas, 
ni probár gota de vinot 
Trag recado de escribir? 

Criad. Para qué? Jul. Para escribill? 
á mi madre, y que me tenga 
esta noche prevenido 
para cenar un rñenndo, 
con panzas , y teboltillos, 
y asadas dos horcas de ajos, 
y verán si me desqnitd. 

Criad, Aquj está lá escribanía; 
mas na hai bufete, venios 
á vuestro quarto, sefior. 

Jul. No hai maña para suplillo'? 
veol acá vos. Criact. Qué mandaia? 

Jal. Que seats.bufete , escribidlo 
en sus espaldas ahora. 

Cr̂ ^^ .̂r̂ Ly mas estiano capiichof 
d Criad. 
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Ju¡. Pues si ya en la carta está, 

cómo os lo he de decir? 
Lot dos. Señor, advierte que ván 

las Damas, y Caballerus 

Criad. Señor, mira que no puedo. 
JkL Cómo no escribís? Criad. Ya escribo. 
Ju¡. Madre mia. Críaá. Mía Jul. Con esta 

son dos las que ya os he escrito. V. 
Decid presto , picaron. ai salón entrando ya 

Criad Escrito, jul. Y no he r e c i b i d ^ ; ^ ^ ^ á la,s bodas de tu prii 
respuesta mas que de una 

Criad. Una. Jui. No escribas quedito, 
^escribid recio, que es sorda, 
y no ha de poder oírlo. 

Cri. Bues no lo ha de leer?J«^ Qué importa 
si "no la escribís a gritos? 

. Yo vó aliá esta noche. Criad Noche. 
Ju¡. Y así, ai puntó mismo. Crio. Mismo. 
^ul. Responded mañana. Cria. Nana. 
j^uí. Yo tengo bravo capricho, 

esto es escribir á sordos, 
veis, como sois un pollirio? 

Criad. Yo haré lo que me mandais. 
Criad. Ya yo no puedo sufrillo. 
yul'. Qué alzais la cabeza vos? 

pues quereis vér lo que escribo? 
Criad. Señor, pues no lo está oyendo? 
^ul. Si no vé lo que está escrito, 

qué importa que lo oiga, bestia? 
Tapadlo, haced lo que os digoí 

. miren la curiosidad 
del verganton atrevido. 

Sale Roberto, • 

-El Duque ]lamar«i|tonda. 
R^ '^ í^ yo vengo tan 'morf^ 
V qué á tan gran, traiciorTpresumo, 

que no halle castigo igual; ' . 
Jvl . -Róbiérto, á qué habéis veitíío?"' 
Roh/fAj de mí! véhgft á llorar 

delito, que sin ser jnio, , . ; 
mia la pena será, 

3'«/.,Hoi á la Quinta me envian, 
Rob. Cíelos, sin-duda sabrán 

la causa de nú dolor. 
Jul. Volveos al instante allá, 
Rob. Pues para qué he de volver? 
Jul. Porque os tengo de enviar 

una carta luego al punto, 
para que el caso sepáis. 

Rob. Pues ya no me lo diréis? 

prima. 
ob. Mi temor creciendo vá: 
pues con quién se casa Aurora? 

Jul. Con Alexandro no mas. 
Rob. Sin duda el Duque ha sabido 

tan atrevida maldad. 

^ Salen el Duque ̂  Alexandro ¡ Aurora, 
Camila , y toiat. 

[íóí/c.jjEn blandos lazos de amor 
jjtenga por triunfo inmoratl 
>j Alexandro con Aurora 
»la prisión por libertad. 

Cada paso es una flecha, 
cada voz es un puñal: 
quién los instantes ahora 
pudiera en siglos trocar! 
Ux. Aun no creo á mi fortuna. 

sí, que es mui cierto un mal. 
uq. No es el que miro Roberto? 

. Señor::: Duq. Cómo no llegáis? 
Rob. Porque dudo merecer 

el /perdón de culpa talj 
mas-el no haber sido mia, 
señor, os mueva á piedad. 

Duq. Pues de quién es? 
Rob. De mi esposa. 
Duq. Qué decís? .Roí. Por mejora,r, 

señor, de stierté á su hijo, 
. 'le ttoc^, sin que jamás 

'irie diese notida delloj 
hasta, qwe llegancto un mal 
á ponerla en los extremos 
de la vida, por quedar 
sin el cargo desa culpa, 
me lo llegó á declarar. 
Y yo, señor, de temor, 

'̂VÁendo cometido ya 
eí yerro, no me atreví. 

Qué decís? quándo acabais 
de declararos? 

Aux. Qué escucho! 

il 
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3® 
Uob. Que vuestro hijo natural 

es Carlos, y Julio mío. 
JuL Pues hombre de barrabás, 

qué has hecho ? no reparas, 
que ellos ya no te darán 
tamo por decirlo, como 
tediera yo por callar? 

Aur. Cielos, aún tiene remedio 
la congoja de mi mal. 

Buq. Dónde está Carlos! 
Kpí. Señor, 

desesperado iba ya 
de Pakrío , y yo le traxe. 

Duq. Llamadle. 

Sale Carlos. 

I Cari. A tus pies está. 
1 Hijo, levanta á. mis brasoj, 

que esta noticia me dán 
á tiempo que premio della, 

^ que castigo , he de dár, 
^ l jAlejcandro, no estrañeis, 

La Fuerza del Natural. 
que mude tal novedad 

y / el intento, con mi hijo 
t^Bf® ^̂  competencia igual; 
mas para enmendar en parte 
vuestra quexa, y no faltar 
mi palabra, mi sobrina 
Camila la mano os dá, 

C tm. Logróse toda mi dicha. 
lex. No puede el alma negar 
^este favor: yo la acepto. 

\ 
O 

Duq. Pues Carlos, llega á abrazar </t 
á Aurora, y dala la mano. ^ 

Cari. Y el alma, que en ella está. 
yíur. Siempre fue tuya la mia^ 

' dulce fin á tiento mal. 
^ui- Y á mi me dán una soga 
' ' para que me vaya á horcar. i 
Duq. A Giia, y dos mil ducados, ^ 

• Con esto acabado está. 
b e Cáncer, y de Moreto ? ^ 

" fin aqui las plumas din, 
pro1>ando, que en-todc^brai 
la Fueraa dei Natural. " ^ 

^ ae^t^ CtéOí'éa 

F I N. 

Se hallará en h Librería de Quiroga , calle de la Concepción Gcróní. 
n u , junto á U de Barrio Nuevo: y asimismo un gran surtido jde Come-

dias antiguas , Tragedi.is y Comedias nuevas, Saínetes , Eatre^-
meses y Toaadillas , por docenas á precios equitativoít 

Año de 1793 . 
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